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d i r e c t o r :

A J V T O I V I O  O .  L L O F t E I V T E .

.  < K T 0 8  D E  8D S C R 1C IO N .
Redacción y Administración, calle de la Farmacia, 15, principal. 
Librerías de üurín, Leocadio López, San Martin y  Universal.
Los pedidos de provincias han de hacerse directamente á la Ad­

ministración de Madrid, con remesa de su importe en libranzas d 
sellos de franqueo.

CÓRTES CO N STITÜYENTES

E xtracté de la sesión celebrada el dia 20 de 
Junio de 1870.

P R E S ID E S C IA  B E L  S R . D . M A BD EL R U IZ Z O R R IL L A .

Abierta á las dos bajo la presidencia det se­
ñor Ruiz Zorrilla, se layó y fué aprobada el 
acta de la anterior.

Kl Sr. R IO S  R O S A S  escusó su ausencia en 
causas de salud.

El señor conde da i r a n z o  declaró que no 
se referían á su persona los expedientes pedi­
dos por eí Sr. Humero Girón en la sesión ante 
rior.

E l Sr. H A R T O S  presentó una exposición 
de los procuradores de Madrid.

Seaoordó cubrir la vacante por muerte del 
diputado tír. Barreiro.

E l Sr. PÍ y  M A R G A L L  apoyó una proposi­
ción para que se declarase que las Córtes veian 
con  desagrado la conducta política y  econó­
mica del Gobierno.

El orador censuró las autorizaciones para las 
leyes y los contratos hechos por el Gobierno 
con el Banco de Paris y  con la casa de R ost- 
child.

Algunas palabras del Sr. Pí relatando lo 
ocurrido en Jas votaciones definitivas de las 
leyes de matrimunio civil y reforma del Códi­
go penal, luerou leídas por disposición de la 
mesa, negándose á retirarlas el Sr. Pí.

Ei tír. P R E S ID E N T E  declaró que si se tra­
tara de un señor diputado, hubiera propuesto 
reunirse en sesión secreta para resolver, pero 
que haciendo relación á la presidencia lo  de­
jaba al juicio del Congreso.

El señor ministro de la G O B E R N A C IO N  
dijo que el Sr. Pi habia atacado á las Cort. s, 
no al Gobierno, de una manera antiparlamen- 
laria,

Añadió que el Sr. Pí, como el Sr. Ochoa, 
no recoiiocia la soberanía de las Córtes, y que 
estas opiniones serian combatidas cuando se 
presentasen fuera de Ja Camara, haciendo que 
no les quedaran ganas de levantarse mas en 
España,

X declaró que el Estado tenia derecho a ín - 
tervenir^n los derechos individuales, no con­
cibiéndose, en caso contr-irio, la existencia de 
la sociedad.

Kl señor presidente del c o n s e j o  rechazó 
y negó al Sr. Pi derecho para pronunciar las 
palabras de que las provincias estaban regidas 
por gobernadores in e p to  y capitanes genera­
les bárbaros y estúpidos.

Rectificaron loa señores Pí y  Margall, pre­
sídeme del Consejo de mini.stros, de Goberna­
ción y Hueieuda, y  se desechó la proposición 
en votación nominal por 116 votos contra 37.

Entrando en ia óruen del dia continuó la 
discusión pendiente sobre esclavitud.

ORDEN DEL DIA.

Abolición de la esclavitud.

Continuando la discusión pendiente sobre 
este asunto, dijo

El Sr. c a s t e l a r ; Señores Diputados: O yó  
no entiendo la ley que se discucs, ó contiene 
la abolición gradual de ¡a esclavitud. Mi en­
mienda propone la abolición inmediata. Los 
que antes sostenían la esclavitud, sostienen 
ahora la abolición gradual. Nosotros hemos 
sostenido siempre Jo contrario, ¡a abolición in­
mediata. V oy a probar con raciocinios, con re­
cuerdos historíeos, cou datos estadísticos, que 
mi idea es la única salvadora, y  que la i ¡ea de 
la comision y  del Gobierno encierra grandes y 
pavorosas catástrofes.

Yo quiero evitar con mi discurso una gran 
calamidad; la ruina de nuestra honra nacio­
nal. Si querels que las naciones prosperen, bri­
llen, etezcan, piensen y  trabajen con gloria, 
infundidles una idea progresiva. Todos los 
pueblos que han obedecido á grandes ¡deas, 
se han levantado á la riqueza y á la  gloria. 
Todo» ios pueblos que han obedecido á ideas 
muertas, se han arruinado y  han perdido sn 
influjo ea  ia cuncieucia humana. Y o vengo, 
pues, á pedir que la nación española se tr iu s - 
figure eu las alturas de lus principios sociales, 
que son el secreto de toda prosperidad y de 
toda grandeza.

Nosotros fuimos el asombro del mundo al 
coiniouzo de la revolución de Setiembre. Lo 
fuimos porque con nuestro despertamiento á 
Ja vida modüi-na desconcertábamos Jas teorías 
íllosóflcaa, políticas y  sociales más en boga, 
fundadas todas en nuestra irremisible deca­
dencia. No parece sino que un» implacable 
compensación condena á muerte á los tres 
pueblos más fabulosamente grandes que hay 
en la historia: al pueUo griego, al pueblo ro­
mano y al pueblo español.

Por eso nuestra resurrección sorprendió al 
mundo. Todos esperaban que nosotros diése­
mos el primer ejemplo de una transformación 
debida á la inteligencia y  á la fuerza deu n  
pueblo abandonado a s i  mismo. Debimos dar 
ese ejemplo, no solo á Europa, sino también 
á América. Nosotros seremos siempre una po­
tencia americana. Los hechos historíeos, cnaa- 
do son m u / extraordinarios, trascicndeii á 
muchos siglos, y  loa españoles no podiMU bor- 
srar coa sus errores, ni lo» americanos cou su 
ín'rratitudes, el hecho de que el deocubrimien- 
to^de América es nuestra obra. América, á 
pesar de su Independencia, hecho natural y 
lógico, será siempre la dilatación de nuestro 
esp.ntu. Y cuauuo los americanos quierau, á
flu de contrastar el avasallador impulso de la
raza sajona, establecer una gran confedera­
ción de confederaciones, para Invocar ¡a uni­
dad fundamental de su origen tendrán que re­

currir á la  lengua que les enseñamos y  á la 
sangre que por sus venas Infudimos. Mas pa­
ra conseguir este fln es necesario que nos­
otros tengamos en las tierras americanas, que 
aúu son nuestras, una política verdadera de* 
moerática.

La revoluckm de Setiembre era el momen­
to cportiino de iniciar esta política La Provi­
dencia nos favoreció. Despui s de muchas ten­
tativas inútiles, el cable submarino, dando 
una especie de espina dorsal á nuestro plane­
ta. cambiaba y  esparcía instantáneamente de 
uno á otro continente sus respectivas ideas, 
sus respectivos sentimientos. ;Qué mejor em­
pleo pudimos dar á es 'a  maravilla de la in­
dustria, que por sus fibras metálicas trasmi­
tir en las chispas del rayo la abolición del ré­
gim en colonial para loa blancos y la aboli­
ción del régimen servil para los negros? No lo 
hemos hecho, y  algun dia sentiremos un arre­
pentimiento, bion triste y  bien estéril.

Y  aún se dice desde los bancos conservado­
res que esperemos á loa representantes de 
Cuba. Yo no comprendo que se pida esto por 
aquellos que han tenido sujeta nuestra A nti- 
lia á un régimen excepcional. Sometisteis Cuba 
al despotismo militar; nuestros reyes, que eran 
constitucionales, eran allí absolutos; nuestros 
ministros, que eran aquí responsaoles, eran 
alli arbiiranos; teníais su prensa bajóla cen­
sura, y  sn opinión eoo mordazas; disjioníais do 
sus derecho» sin cirios y de sus tribunos sin 
consultarlos; la tie ira  de la libertad eoneiuia 
en las islas Canarias, y cuiiiido comenzaba el 
nuevo mundo español comenzaban los domi- 
I j Í o . »  del absolutismo, que ningún puebl> pue­
de soportar sin gangreuarse; jamás reconocis­
teis el derecho de verse aquí representados á 
nuestros colonos; y cuando nosotros pedimos 
que se reconozca en los más desgraciados de 
todos ellos un derecho que no deben á nadie, 
que recibieron déla  misma naturaleza, procla­
máis nuestra incompetencia y pedís que ven­
gan los blancos á decidir lo suerte de lo.s ne­
gros, que vengan los amos á decidir la suerte 
de los esclavos, ¡áh! de los esclavos, libres sin 
ellos y sin nosotros; libres á pesar de ellos y á 
pesar de nosotros; libres contra ellos y contra 
nosotros; libres por hijos de Dios, por sobera­
nos ec la naturaleza, por miembros de la hu­
manidad. Y  todo poder que de.sconozca esos 
derechos primordiales, sea cualquiera la ley ó 
conveniencia que invoque,comete el ase-inalu 
de las conciencias, el asesinato de Jas almas, 
crimen que castiga ¡a cólera celeste y q u e  se 
purga con una eterna infamia en el eterno in­
fierno de la historia. {Aplausos.)

El mal de la lentitud coa que hemos proce­
dido y  procedemos en estes asuntos, el crigm  
del mal cuando meaos, seencuentra en el O'í- 
gen de la revolución. Nuestra revolución de 
Setiembre encerró dos revoluciones en una. 
Hubo coinstaniáneamenta una revolución aná­
loga á la revolución del 30 en Francia, y otra 
revolución análoga á la revolución dei 48; la 
irimera representada por el partido radical.

¡ üstos dos partidos creyeron haber firmado en 
la Constitución m útuo pacto, cuando solo ha­
bian firmado una tregua. Creyeron haber en­
contrado en la revolución de Setiembre un 
cauce donde mez-lar sus corrientes, cuando 
solo habian encontrado un nuevo campo de 
batalla donde medir sus fuerzas. El partido 
conservador ea el partido de ias reformas gra­
duales. y  el partido radical es el partido de las 
reformas inmediata.». ¿Por qué nueva fatalidad 
la ley de abolición de la esclavitud obedece al 
criterio conservador?

Me diréis; hay por medio una propiedad. 
¿De quién? ¿de qué? El concepto de propiedad 
supone el concepto de cosa apropiada. O» con­
cedo esa propiedad cuando me probéis que los 
negros son cosas y  no per<-onas; que los ne­
gros son inertes y no libres; que lo* negros 
son seres sin racionalidad y sin conciencia, 
ü sp o le is  apropiar cnanto queráis, pero no 
podéis apropiaros las almas. La propiedad es 
el Jtts uteiiai et abulcndi. Probadme que los 
amos pueden usár y  abusar de sus esclavos 
eomo Íes plazca. Y  no me invoquéis la cir­
cunstancia. Si la personalidad huinanaüepen- 
de de las circuustancias y oo de sus derec ios, 
una catástrofe social, una de esas eaté.strofes 
tan terribles como las catástrofes geológicas, 
pued 1 hacer que la piel blanca, que el pelo ru­
bio sean en le porvenir lo que iio.v son la piel 
negra y el pelo cr.ispo. El moviiidento a.scen- 
deute y descendente de la raza espanta: Jos 
fundadores de nuestra religión,los judíos, han 
sido esclavos de los egipcios y de loa «sirios; 
el ruso ha sido esclavo dcl polaco; los prede­
cesores de los patricios británicos han sido 
comprados y vendidos á las puertas de los 
templos romanos; los montañeses vascones y 
asture* han muerto por preferir el tormento 
de la cruz al tormento de la ergástula.

Vosotros los que habitáis en las Antillas, 
los que vivís en medio de colonias negras y 
de imperios negros, temblad sutes de pronun­
ciar ciertas palabras, no sea que en el dia de 
las grandes desol idónea las murmuren otros 
hombres en los oídos de vuestros hijos para 
justificar su  servidumbre.

La consideración de que los negros son una 
propiedad no me detendrá en mis argumentos 
porque vo nunca he creído tal absurdo. Juz­
gada U  ley á la luz de mis principio*, no pue­
de aprobirse. Esos emancipndo* que viven 
najo patronato trasinisible tamos «ños, serán 
oprimidos y fxtrujados sobre la tk-rra. E-os 
ancianos qur solo s-rán libres cuando sean in­
útiles, me parecen á aquellos siervos que los 
antiguo* consagraban á Esculapio, dejándolos 
n n n r  en una iíla del Tiber. E®a ley emanci­
pará á lo- negros cu cincuenta «ños. !.a« época* 
de abolición gradual son horribles; engendran 
todas las guerra* serviles, liiauias sangrienta* 
de las guerras, tíe ha intentado en mil partes

dfi bnndicioue». Y  lo que digo de la poblaeiou, 
digo d> l trabajo No es posib’e que c 'g a e n  
meno-prcclo ¡il:í donde liey tanto* trabiqado- 
re* libr, s. Lii* feraces cumpoa de P;ierto-Uieo 
ten-irán Id-OJÜ siervu,* yTOJ jornaferoa. En 
(Jul a trabajan 300 000 ncg-o*. por fuerza, ul 
ludo lie 360.01 O Lbro.s que trabajan por su vo­
luntad. Ni ,*iiuÍ!-rasu reóentiiia In riqueza. 
L ua cstttdist C id :  la i*,a do Puerfo-liico de­
muestra que tu e*"¡avitud ha Ido cu de-censo, 
y  eu aumento la liqueza. El año 60 su movi­
miento mercantil se elevó á 13 millones de pe­

la abolición gradual, y no se ha conseguido en 
ninguna. Eí esclavo presiente su libertad y 
forcejea bajo sus hierro»; el amo sabe que va a 
faltarle su  esclavo, y  esprime las últimas go­
tas de su sudor sobre el .campo. Cuando llega 
la emancipación, Io[que entrega ála¡emancipa- 
cion es un cadáver. No; no se pueden á un 
tiempo servir ¡os intereses del amo que quiere 
eooservar su propiedad, y  los derechos dei e s ­
clavo que quiere á toda costa ser Ubre.

No debe decirse que no están preparados 
para esa libertad. En el mundo social sucede 
que las ideas de la ciencia sublevan sin saber 
cóm o, sin saber porqu é, el espíritu de las 
muchedumbres, que se mueve como muchas 
veces el mar antes de que se advierta el vien­
to La idea del filósofo y la pasión del pueblo 
suelen tener misteriosas conjunciones. Estas 
palabras que consagramos al esclavo no serán 
por el esclavo oidas en el fondo de su tumba 
moral; pero el mismo aire que lleva á la pal­
mera, bajo cuyas ramas el negro gime, el pó- 
len fecundante llevará también á su alma la 
idea de la emancipación, la ideade la libertad, 
innata en su conciencia, signo indeleble de su 
divino origen.

I.a revolución de Setiembre les prometió la 
libertad. La junta de Madrid dijo que su ser­
vidumbre era un atentado al género humano. 
El señor ministro de Ultramar firmó conmigo 
un manifiesto reclamando la abolición inme­
diata. Me diréis que una cosa es Jo ideal y 
otra cosa lo posible. ¿Estará condonada la 
tierra á que sea en ella posible siempre ia in­
justicia é imposible siempre lajustieia? Pero 
uo admitiendo eso, yo  os responderé que nin- 
gnn hombre de ideal deba ser gobierno sino 
el dia en que ese ideal sea posible.

¡Cuántas consideraciones eon el propietario 
de negrooí Y o soy contrario al partido progre- 
sl.sta; pero yo reconozco que sus leyes han 
sido como el hogar doude se meciera la cuna 
de nuestro espíritu. ¿Qué hubiera sidode nos­
otros, que de nuestra libertad, si el partido 
progresista hubiese guardado en lo* probls- 
ina* políticos al rey absoluto, en los proble­
mas religioso* al inquisidor, ea los probleiuiis 
sociales al señor jurisdiccional, k s  considera­
ciones queel señor inmistro de Ultramar guar­
da á lo* propietarios de esclavos? El absolu­
tismo, la laquisieion. el feudalismo, esterili- 
z.iriau aun el suelo de la patria y  la concieu- 
II a de MIS hijo®.

La única r, zon que se quiere dar para pre- 
f-rír la abolición gradual, es la razou da los 
males que se supone traerá laabolicion iume- 
diata. Conced im o'los un momento. Por muy 
grandes que eso* males sean, son mayores los 
males que cura. Contempladlos. El cenagoso 
origen de Ja esclavitud moderna es la trata. 
Nü hay en el mundo un ser tan criminal como 
el negrero. El tiburón que sigue su barco 
husmeando la carne humana, tiene más alma 
y más concien'-ia que ese hombre. Su único 
objeto es vender por 700 duros en América el 
negro que ie ha costado 4Ü0. A sí embute su 
carga ea ias entrañas de aquel horrible cala­
bozo flotante. Si el crucero le atosiga, echa al 
mar, para adquirir ligereza, la mitad de su 
carga. En la primavera del 60 uu buque ne­
grero. por huir, dejó 80 negros en pelado is­
lote. Todos murieron de hambre. Imaglnáos 
lo acerbo de su agonía. Tal vez el hijo vió 
morir ásu  padre, y el padre á sn hijo. Imagi­
naos los últimos estertores en la agonía de los 
que sobrevivieran. Quizá alguno mordió, para 
burlar su hambre. Jas carnes de sus compa­
ñeros, y  buscó en sus venas algún líquido, la 
sangre misma, con que apagar su sed; que el 
agua del mar es tan amarga como la cólera 
del hombre.

No puede haber sociedad alli donde se leen 
anuncios que dicen «venta de doa yeguas ca- 
nadiensesy de dos esclavas madre e hija.» Las 
yeguas ae venden juntas ó separadas; las es ­
clavas separadas ó juntas. Un capricho, una 
carta, la bola de un billar, la apuesta de un 
banquete, pueden separar una madre de una 
hija, una hija de una madre, lo que ju n tó la 
naturaleza, lo que bendijo el Eterno, El es­
clavo nace con la marca del hierro; crece como 
la bestia de carga, para servicio y regalo de 
otro; engendra esclavos; trabaja entre las 
mordeduras del látigo; sólo puede ser feliz 
cuando duerme si sueña que es libre, y  sólo 
puede ser libre ea  el dia de la muerte. Por eso 
el suicidio ea aún, como en tiempos de Espar- 
taco, el refugio del esclavo, i’ or eso hay año 
en que se suicidan hasta 400 esclavos en la 
isla de Cuba.

¿Concebís que tanto mal pueda curarse sin 
dolor? Las dos dificultades que tiene la aboli­
ción de la esclavitud son: primera, el deprecio 
en que cae ei trabajo; segunda. Ia despropor­
ción entre la población esclava y la población 
líbre.

En las colonias ingle.sas esta desproporción 
era alarmante. Kn las colonias inglesas no 
habia ningún trabajador libre. Esto no arre­
dró á los Ingleses y  abolieron la esclavitud. 
Nosotros tenemos en nuestras Antillas mucha 
más población libre que esclava, Eu Puerto- 
Rico hay 42.000 esclavos 330.000 libres. En la 
Habana hay 700 030 libre,® y  300.000 esclavos.
La raza negra sería agru lecida á la libertail, 
y  lejos de a; e ar á l i  sublevación, oa cubriría

sos fuertes, cuando años ántes era sólo de 7 
millones de pesos fuertes. Los frutos menores, 
que no necesitan loa trabajos del gran cultivo, 
componen las nueve décimas partes de rl pieza 
totil d é la  ¡ala. E;i tiempos reaecio*»rio» v i­
nieron aqui comisionados de Cuba y Puerto- 
Rico. Los comisionados de Cuha pi.Iieron la 
abolición en doce años; pero los comisionados 
de Puerto-Rico la pulieron simultánea, inme­
diata, con indemnización ó  sin indemnizncion. 
Esos si que merecen ponerse al lado de los 
hombres que en el 4 de agosto de 1769 renun­
ciaron á sus privilegios y proclamaron los de­
rechos de todos.

Registrad conmigo la historia contemporá­
nea, y  no encontrareis en ninguna parte la 
graduación individual. Era el 16 Pluvioso dei 
año segundo de la república francesa. Un ne­
gro , un esclavo habia llegado desde el fondo 
de su ergástula á la Convención, á la cima de 
la conciencia humana. Pidió la libertad para 
su raza, y  la Asamblea vaciló, como todos 
esos organismos políticos que pasan las lineas 
divisorias de los grandes hemisferios sociales. 
Pero hablaron muchos grandes oradores, y
entre ellos üanton, 
la energía ds la revo

ue era al pensamiento y 
ucion.

La Asamblea, movida al fin por grandes 
pensamientos, votó unánime la abolición de la 
servidumbre. Un grito jubiloso salió de todas 
partes, como si el género humano palpitara de 
gozo al descargar su conciencia de tan abru­
madora pesadumbre. Los negros quehabia en 
París entraron, se esparcieron por los bancos 
y abrazaron llorando sua redentores. Aquellas 
lágrimas del siervo redimido bastan para b t -  
rar en la memoria humana toda a sangre 
vertida por l.i Convencían en el delirio y en 
la embriaguez de las ideas.

Y’o se que me vais á decin to r  eso vino la 
catástrofe de Santo Domingo. Y a se lia citado 
aquí. Y'o no comprendo cóm o se invoca tal 
ejemplo; cuiicdu la constituyente declaró que 
mulatos y blancos, e.s decir, todos los nacidos 
libre.* teudrian lo* mismos derechos, los blan­
cos ahorcaron á los mulatos qus pedían el 
cumplimiento d e l*  ley, y  descuartizaron al 
enviado de la Constituyente. Más tarda, la 
Convención decretó la libertad ds los negros. 
Y  lo* negros giiiniaron la i*Ia nara la Con­
vención, para la república, para Francia. Solo 
que un dia Napoleón re-tauró el trono y el 
altar, y no sabii-nlo que (Tr^nda poner sobre 
ellos, puso la restu iracior. de ¡a trata y la res­
tauración de la esclavitud. El negro que liabia 
sido libre desde !79 l íi l.sOá se resistió á tun 
dura reac'ion. Luuverture, su jefe, hizo lo que 
ios rusos en Moscou; loqu e los antiguos es­
pañoles en Sagunto y Numancia, y loa moder­
nos españoles eu Zaragoza y en Gerona. ¿Por 
qué esto, que es sublime cuando lo realizamos 
nosotros, üa de ser abomioa de cuando lo 
realizan los negros? La culpa es de Napoleón, 
y el remordimiento debe seguirle hasta en k s  
regiones de la muerte.

Para calcular la* reformas graduales, nin­
guna raza tiene tanta aptitud com o la raza 
sajona. Kn Inglaterra casi nunca un hombre 
intenta y acaba una reforma. Unos la inician, 
otros la propagan y  otros la realizan. Refor­
ma electoral, emancipación de los católicos, 
ley de c reales, todo lo ha hecho gradualmen­
te Inglaterra; pero no la abolición de la escla 
vitud. L o intentó y no pudo. Treinta años de 
trabajos titánicos costó abolir la trata. El 
ano 1832 se presectó á las Cámaras k  aboli­
ción Inmediata. Inglaterra ha consagrado 
2.000 millones de reales á redimir sua negros; 
nunca se lo agradecerá bastante k  conciencia 
humana, ni se lo aplaudirá bastante k  his­
toria.

Pero hay otro ejemplo de lo imposible que 
es la abolición gra mal. Ese ejemplo se eleva á 
ser una verdadera epopeya humanitaria y  re­
ligiosa. América habia naei-io para ser el pa­
raíso del hombre Ubre, del homüre regenera­
do; y  sin embargo, alli brotó la esclavitud. El 
mal era tan grande, que alcanzó hasta Ja Amé­
rica del Norte; y tan intenso, que profanó has­
ta el seno de la república. No toda ella cayó en 
la ergástula. Jefferson trazó la línea donde 
debia estrellarse ia negra ola de la servidum­
bre. Pero los esclavistas habiin crecido tanto, 
que hasta intentaban pasar esa línea. Enton­
ce^ un navegante del Miasisipi y del Ohio, un 
leñador del grande Oeste, subió a! capitolio de 
W ashington; y  cuando los negreros lanzaban 
sus mayores sollozos, rompió las cadenas de 
tres millones de hombres; y para que nada 
falta-e á su gloria, ni áun el martirio, murió 
como Sócrates, com o Cristo, como todos los 
redentores, al pié de su obra, sobre la cual 
derramará eternamente la humanidad sus lá­
grimas, y Dios sua bendiciones. {Aplausos.)

Y’ o sé que muchos en esta Cámara creerán 
que estas grandezas son exclusivas de la raza 
sajona: pero las tiene nuestra raza. Mirad el 
ejemplo de las repúblicas americanas.
• Bolivia abolió a esclavitud en 1826. Kl Pe­
rú, Goatemala, Montevideo, en 1828. Méjico 
en 1829. Nueva-Granada en 1819. Venezuela 
en 1853. E l presi-lente de esta repviblica, M o- 
niigas, empezó queriendo k  abolición gradual 
y concluyó dando lu abolición inmediata.

La nueva república france.sa triunfó el 24 
de Febrero de I8i8. El 7 de Marzo tenia re­
unida la eoitiisioii encargada d.í abolir Jac.s- 
elavitud. Protr*tTüU la mayor parte de las 
eiudadea mereaiiti'es frai cesas; prote®taron 
los dueño.* do los e.sckvos, V la re/orma se 
realizó con una energiay una grandeza que 
ailiuiraii más cuanto más se contempla Ja po­
quedad de nue.®troe.®pnku.

Durante todo el reina<7o de Luis Felipe,' los 
propietarios burlaron lu rtfin ua . No la qui­
sieron ror la ley. y la tuvieron p >r ta revolu­
ción. Pedían pre; uracion, y  no la tuvieron; 
plazo, y  no lo encontraron; prévia indenmiza-

cion, y  fué posterior; desdeñaban l.SOOfraas 
eos por esclavo, y  tuvieron que coutentarso 
con 500. U.i dia ss levantaron dudando comy 
siempre de que el esclavo fuera hombre, 
antes de ponerse el sol vieron al esclavo ele" 
vado i  la alta dignidad de ciudadano. ¡Qu® 
gloria para los revolucionarios franceses d® 
Febrerol ¡Qué vergüenza parales revolucio­
narlos españoles de Setiembre! Las colonias 
francesas emancipadas son libres, son ricas j  
son felices.

Se dice: pero ¡cuánto m is  rica no es nues­
tra isla de Cubal ¡Ah! Pero ¡cuántos crím e­
nes trae la esclavitud! Con esa infamia no 
puede haber allí justicia. El Regente del Rei­
no eojió alli un alijo y  lo entregó á la liber­
tad, Cuando dejó de ser capitán general, los 
negros libertados, no tanto por él como por la 
ley, fueron de nuevo reducidos á servidumbre. 
¡A  qué los tribunales! El general Pezuela con­
taos que bajo su mando, de escasa duración, 
cogió 4,000 negros de contrabando. Lord A  ber- 
dcen dijo ea cierta ocasión que a pesar de ha­
berse apresado en algunos años hasta 2.000 
negros de contrabando, entraron millares en 
los ingenios. Lord Hussell calculaba en mu­
chos miles loa negros introducidos anualmen­
te en la Isla. ¡Rica y  hermosa Cuba, sus cam­
pos son uu vergel! No hay en su tierra un ani­
mal venenoso, y  hay en sus airea coros d 
aves que elevan una sinfonía eterna á los cíe 
los e.smaltados con toda la magia dej la luz 

Pero ai caen ahora sobre aquellos campos 
torrentes de sangre, esos torreutes han sido 
engendrados poi l.,s evaporacioues de las gotas 
que el látigo del blanco arrancara á la piel de 
los negros. A®¡, cuando yo veo de una y otra 
parte iu crueldad de esa guerra, crueldad que 
condeuo lo mismo en unos que en otros, creo 
que estamos pagando, ¡ju-,ta expiación de 
nuestro delito nacional! los crímenes engen­
drados por la servidumbre.

Tenemos un medio de salvarnos y de salvar 
á Cuba: adoptar mi enmienda. El S'r. Ministro 
de Ultramar no puede rechazarla. Los hom­
bres de un Estado libre repiten aquí ¡as pala- 
que han dicho en los meetíngs y  realizan en el 
gobierno los discursos qus aquí pronuncian. 
¡Cuántos podria yo recordarles á los señores 
ministros de ¡a Goberneclon, de Fomento, de 
Ukraiaar y de HicicnJal 

i.os partidos que componen esta Cámara no 
pueden tampoco reobazar mi idea. El partido 
conservador ri-pre.®cata la estabilidad, y no 
puede ser estable una sociedad entregada al 
tormentoso oleaje de una guerra servil, inde­
clinable consecuencia de una abolición gra­
dual. El partido pr.gresista, que no se detu­
vo ante ei prestigio dei rey ni ante el privi­
legio del negrci 0. El partido democrático d e ­
riva su doctrina de los derechos innatos del 
lioiu re, y no puede, no, exceptuar al negro 
de la universalidad de esos derechos. Nosotros 
los republicanos, nosotros unimos las glorias 
de la república á los dias más faustos de la re- 
deneíonde los siervos.

La esclavitud moderna es más horrrible que 
la esclavitud antigua. La esclavitud antigua 
tuvo por origen la guerra, y ia esclavitud m o­
derna tiene por origen k  trata. La esclavitud 
antigua estaba fundada en aigun principio 
metafísico. Aristóteles creia que la familia 
era un triángulo, y cada uno de sus lados los 
padres, los h’jo s  y los esclavos. L o cierto es 
que ejercie do muchos de ellos oficios por su 
naturaleza nobles, ejercían un soberano influ­
j o  y llegaban á contar nombres ilustres. En la 
esclavitud mo lerna no ha habido un Teren- 
cio, un Kpitecto. La servidumbre antigua en­
gendró ei alma sublime de Espartaco. Sólo 
por una revelación del genio Jugurta, aquel 
Mitridates de loa siervo», númida de raza, 
traclode  nacimiento, pudo levantar un ejér­
cito de 40.000 hombres, convertir contra el 
pecho de los patricios las espadas que los pa­
tricios lea habian dado para que loa divirtieran 
degollándose mútuaments sobre la arena del 
Circo.

¡Ah! la esclavitud moderna es brutal. E l 
hombre queda en ella reducido a ia condición 
de una máquina de trabajo. En el dia de su 
muerto debió ver Roma, cuando los soldados 
de Alarieo ahullaban eu torno de sus hogue­
ras, debió ver descendiendo, como ángeles 
extermiuadores, los esclavos, los compañeros 
de Espartaco, de las cruces donde ella loa ha­
bla atormentado, para aventar á los cuatro 
puntos del horizonte sus ensangrentadas oe- 
u iz is  en castigo de las antiguas protervias. 
¿Qué castigo nos estará á nosotros reservado 
en la historia?

Aquí hay sacerdotes, y deben haber venido 
para algo más que para votar la intolerancia 
religiosa y la restauración monárquica. Yo 
siento decirlo, pero yo lo diré con franqueza; 
yo  no participo de su fé. Si la tuviera, si ejer­
ciese el ministerio que ellos ejercen diria: Dios 
se redujo á nuestra triste condición; las ma­
nos que babian cincelado los mundos, fueron 
taladradas por los clavos de la servidumbre; 
los labio» que habían infund do la vida al Uni­
verso, fueron helados por el soplo de la muerte.

El que condensó las aguas tuvo sed, el que 
que encendió el sol tuvo frio ;y  su agonía, que 
partiera las piedras, no conmnvió el corazón 
cl« los tiranos; obra sublime ile dolor, hecha 
toda entera por esto gusm o de la tierra que se 
llama el hombre; p-ni obra inútil, redención 
mentida para aquello® nue tod ivia vegetan en 
It scrviduiiibre. ¡Rsclavos, levantios á la vida 
<-n nombre de Cristo; y vosotros, sus amos, 
retrocede ), ó  temblad ante la justicia deí 
cielo!! (Aplausos.)

Y  aún se no» decía que hablamos así por- 
iienu tene;i;o8 esclavos. Ni Jos t-neinos niq

Ici®
- neinos. ni 

Heiiu ® sido esclavos, hemosqicrem os _
padecido nos'.tros. p.cbeyos, en nuestros' p » :  
dres, comprados y  vendidos, martiriza os ú
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muertos bajo el yugo vil de la servidumbre. 
Acordaos de esto, Srea. Diputados, y sed ju s ­
tos; romper Jas cadenas de los stervos, vues­
tros hermanos, y hsbrei" puesto la cúspid»-* 
nuestro siglo, que será el más grande de . 
si es el siglo de la redención defiuitiv* J total 
de los esclavos. He dicho.

El Sr. Ministro de iTi.TRaB»^R: Señores: 
seria grave mi situación al c  'Utestar al señor 
Castelar, si no tuviera de m i parte algo que 
vale más que la magní-ica elocuencia de S . S.: 
la razón.

Ante todo, señores, yo  necesito recoger del 
discurso del Sr. Castelar una afirmación. S. S. 
exige que no ae venga á este sitio sino á rea­
lizar su Ideal. S S. tiene razon; y yo he veni­
do aquí á eso, y  lo he consignado en parte; yo 
he sustenido siempre hacer la abolición, y ha­
cerla de acuerdo con losin  tereses creados, para 
evitar trastornos en las Antillas. T o  he podido 
hacer esto, y  lo he hecho sin ser inconse­
cuente.

Se nos acusa de contar más con los intereses 
creados que con loa intereses de la libertad; 
más con los propietarios que con los negros. 
Yo he tenido que buscar en donde apo.varme 
para hacer la abolición, y  no he encontrado 
para hacerla más qus los propietarios de escla­
vos; porque no habia ni un discurso del señor 
Ca.stelar, ni un artículo de los periódicos, ni 
n ad i mra que la decidida cooperación de mis 
com piileros de Gabinete.

España no llega tan tarde á la abolición. Bo­
lívar no hizo mas que declarar el vientre libre; 
el Brasil no hizo más de prisa la abolición; las 
leyes fiancesas no fueron tampoco más rá­
pidas, y  por lo  tanto. España, que presenta 
una promesa de hacer la emancipación, hace la 
ley más radical que se ha hecho en ninguna 
parte.

En todas partes se ha hecho la abolición en 
contra de los propietarios, y esto ha producido 
trastornos; aquí vamos á hacer olra cosa, y 
esos trastornos no existirán por el sistema que 
seguimos.

Pero en la cuestión de la esclavitud ha mez­
clado el Sr. Castelar otras cuestiones, y  entre 
ellas las de las palabras pronunciadas en los 
Estados-Unidos respecto al mod» de hacer la 
guerra en Cuba; y  yo debo protestar, porque 
el Gobierno no ha hecho esa guerra cou la fero­
cidad que se ha querido decir.

Es cierto que en todas las guerras civiles »e 
producen excesos; pero on Cuba no ba habido 
eso por regla general, y  áun en medio de la 
exaltación de las pasiones se  han podido con ­
ceder grandes indultos. En el año 1859 el pue • 
blo norte-am . ricano vió la insurrección de 
John Browu, y duspues de la prisión de aquel 
hombre nadie pudo salir á s u  defensa, y cuan­
do fué ajusticiado fué arrojado au e.squeleto al 
mar para que no manchara la tierra donde re­
posara; yo  rechazo, pues, la idea de la cruel­
dad de nuestra guerra, y presento á nuestro 
pueblo enfrente de ese pueblo republicano.

Y o deseo, señores, que la Cámara recuerde 
una porción de hechos que no son bien cono­
cidos. Hoy en esa guerra se vé á las familias 
da los Insurrectos llegar á las líneas españolas, 
acompañadas de su jefe, á tiro de fusil sin que 
nadie les hostilice. En el momento en que el 
general Caballero de Rodas ha dado su pro­
clama en Puerto-Príncipe, se le han ofrecido 
presentarse multitud de caudillos de la Insur­
rección. y esto habla mucho más alto que todo 
cuanto quiera decirse de la ferocidad con que 
hacemos ulli la guerra.

La mayor parte de los emigrados cubanos 
están en Nueva-York y  W ashington, y publi- 
o a n ó  pueden influir en la publicación délos 
.periódicos que divulgan esas noticias, y por 
eso la atmó-fera política de aquel pueblo pue­
de ser sospechosa para nosotros; y yo  tengo el 
derecho de rechazar esas censuras mientras 
no vengan pruebas que justifiquen los hechos 
que pretenden apoyarse. Y no por esto el Go - 
bierno español acusará al Gobierno norte ame­
ricano por hechos de su guerra civil; nosotros 
hemos reclbidode ese pueblo pruebas de bene­
volencia, y si alguna vez tenemos que contes­
tar á las inculpaciones de ia opinion pdbliea 
extraviada, y  lo hacemos con otras serán siem­
pre fundadas y  concretas.

Que hay en nuestras luchas civiles más san­
gre que en las de otros pueblos, es verdad. Eso 
es una consecuencia del carácter ardiente de 
nuestra raza, pero no puede sei vir de motivo 
para lanzar acusaciones que yo estoy seguro 
que el Sr. Oastelar ha de reciiflcaren seguida, 
para acreditar aquí y  al otro lado de los mares 
que S. S. no las acepta, porque no Jas cree ni 
las ha creído nunca ciertas. Pues si asi no hu­
biera sido, ¿cómodisculparía S. S. ese silencio 
de tanto tiempo, ante esos ataques á la huma­
nidad? Y  concluiré este punto leyendo unas 
palabras de una carta que me ha dirigido una 
per.sona de esas que hau sido censuradas, que 
■lícelo siguiente: (Zegó.j

Reanudando mi discurso interrumpido por 
eata digresión, diré que el Gobierno creyó de­
ber presentar alguna resolución en la cuestión 
de la esclavitud. Y . eu efecto, el Gobierno ha 
hecho en la ley que ha traído, que parece no 
haber leido el Sr. Castelar, algo mas que lo 
queS. S. dice, algo m asque consignar el prin­
cipio de ia abolición de la esclavitud; siendo 
desde luego inexacto lo que S. S. asegura res­
pecto á que con ella ba de durar todavía 00 
años la esclavitud, toda vez que han de ser li­
bres t ^ o s  los que hayan nacido desde el dia 
I . de beti-m bre del año 1808.

La ley  no Jo resuelve todo, es verdad; la ley 
no resuelve la cuestión de una manera abso­
luta, radical é inmediata; pero ya he deolara- 
do varias veces que eso se hará en la próxima 
legislatura, con la asistencia de los diputados 

Cuba, y ya desde luego puede haber visto 
el Sr. Castelar que se ha eliminado del proyec­
to la palabra «gradual.»

Habla S. S. de otro proyecto más libera! y 
adelantado. Y o debo consignar la gratitud á 
que se han hecho acreedores los Sres. Ayala v 
Becerra, ministros de Ultramar después de la 
revolución, al poner mano en la aboliclonde 
la esclavitud: pero más liberal y  adelantado 
que éste, no conozco otro proyecto, p:ies en 
estas materias, lo más adelantado es lo más 
posible y  práctico, y yo niego que nadie bu . 
l iera podido hacer más que lo qne se hace en 
las actuales circunstancias Hay que tener en 
cuenta que estas cuestiones han sido poco 
tratadas y  oo-uocidas en la opinion pública, y  
que haber apelado á la fuerza para Imponer 
Ja abolición, ui era conveniente ni justo. Ha­
bia que consultar á los interesados y  ponerse 
de acuerdo con ellos para realizarla; y  .seño­
res, los propietarios, con gran patriotismo, no 
solo se ofrecieron á apoyar al Gobierno en los 
momentos en que todos" los intereses estaban 
eonjprometidos en Cuba, sino también á dar 
dinero para la abolición de los esclavos. ¿Como 
el Gobierno no habia de tener presente esta 
conducta de los propietarios?

Señores, se gobícraa con leyes prácticas no 
son utopia* imposibles; y el Sr. Castelar, que

trata de presentarme com o sostenedor de la 
esclavitud porque no me lanzo al abispo de la 
utopia, deiré saber que con ese sistema que 
defiende tí. S. habríamos obtenido menos re­
sultados que por el camino que nosotros se- 
gnímos.

Dice tí. S. que si yo leería á mis hijas los 
periódicos de la Habaua en que se anuncia la 
venta de negras al lado de la de yeguas. Si, 
Sr. Castelar; y  cuando mis hijas puedan com­
prenderlos y  sientan por esos hechos el des­
precio y la compasión que inspiran, yo lea diré; 
«pues para abnlir eso yo hice algo, y por ello 
hubo en la Cámara un gran orador que me 
llamó insensato y apóstata de mis ideas.» 
(Aplausos)

Decia el Sr. Cautelar, y tiene razon, que 
nadie agradecerá al ministro de üllramar lo 
que hace, porque unos lo consideraran como 
«tentado, y otros, como le sucede a S. S .. cree- 

que aun es poco. Es cierto, lo aé de ante­
mano; conozco que los que sufran por esta re­
forma la maldecirán, y que acaso no hava un 
sólo negro que me agradezca sue ventajas. No 
ma Importa: me basta el sentimiento de haber 
cumplido con mi deber, y  que andando el 
tiempo haya un hombre honrado que reconoz­
ca que he abierto el camino para conseguir la 
emancipación de los negro?; y  que el Gobierno 
de que tengo el honor de formar parte, y  la 
revolución en que politicamente he nacido, 
ban realizado ei más grande de los problemas.

Y o me contentaré con que esos propieta­
rios de negro.? puedan decir, como dirán; si 
hemos tenido esa propiedad mientras ha exis­
tido cierto régimen, en el momento en que se 
ha llamado á nuestras pueitas, en cuanto se 
ha apelado á nuestros sentimientos, hemos 
hecho cuanto estaba de nuestra parte.

Procurando condensar mis ideas, tengo que 
decir al Sr. Castelar algo respecto de otro g é ­
nero de consideraciones. No sé en qué ha po 
dido hallar tí. S. cierta relación estrecha entre 
la idea de la conciliación y  lo que en este pro­
yecto se consigna.

Los Sres. Diputados habrán observado que 
es muy general atribuir todo lo malo que
aqui sucede á la eoncdiacion; pero cuando el 
proyecto que se discute ha pasado, se conoce 
su bondad; de modo que esa especie de arco 
iris solo sevé por un lado.

Y o  preguntaría: ¿quó relación hay entre la 
conciliación y  este proyecto de ley? ¿Ha hecho 
el Gobierno alguna eoncasioa á los partidarios 
politicos? ¿Hemos variado algún dogma funda, 
mental? Aquí lo que hay es la mezcla que 
hemos presentado siempre de loa principios, 
de laa idea.?, de los adelantos y conquistas de la 
revolución apoyadas en la realidad de las 
cosas. Sabemos que hay m ucho que hacer del 
otro lado del Atlántico; pero ea preciso reali­
zarlo conforme vayamos asegurando nuestras 
conquistas, á fln de hacer ver á nuestros ene­
migos que estamos muy distantes de combatir 
en Cuba solo por conservar ia esclavitud. Por 
eso nos hemos apresurado á arrojar desde lue­
g o  á la faz de la Europa este proyecto 
de ley.

No me hago cargo de ciertas palabras que 
ha vertido el Sr. üastelar, porque desde luego 
reconozco que S. S. es apóstol de la idea y de 
de la paz y no puede dirigir nunca un consejo 
en son de guerra. Sólo tengo que añadir que 
la insurrección de Ouba fu# anterior ú la de 
Setiembre, y que no fué su móvil el liberalis­
mo ni el afan de reformas. Conocida.? son las 
proclamas de Cespedes, y podria leer uoa sé­
rie de documentos en que se consignan dispo­
siciones respecto á losesclavos, m uy pareci­
das á los anuncios de los periódicos de que 
antes nos hablaba el Sr Castelar. Sé bien 
que nos queda una gran misión que cumplir 
en América: la de llevar allí las reformas de 
nuestro siglo. Esa e.? nuestra misión: pero 
para ello os pido que no nos precipitemos vo­
tando la enmienda del Sr. Castelar, en que se 
quiere la abolicioo inmediata sin la debida 
preparación. Yo os pido que no la votéis, en 
nombre do los más caros intereses dé la 
patria.

Yo os lo pido coa la satisfacción más gran­
de; por vuestra cunciencia: no espereis pláce­
mes ni aplausos; pero tal vez al preguntaros 
ea vuestro retiro lo qua habéis hecho os 
acordéis de esta ley y  penséis en los camaps 
cultivado_s por esclavo.?, y veáis en s u e ^  rm evií 
una cabana donde una madre negra abraza á ^  
su hijo mientras vuelve del trabajo el jefe de 
aquella pobre familia, despidiéndose afectuo- 
sameute del plantador; y tal vez entonces pen­
séis que todos aquellos seres levantan en au 
corszon una plegaria, y  sentiréis en vuestro 
corazón como bienhechor rocío, que será Ja 
justa bendición del cielo por haber hecho el 
bien de haber podido redimir en un momento/ 
á vuestra patria sin lágrimas y  siu s a n a r á  
He dicho. {Aplausos ) /

El Sr, c a s t e l a r : Una brevísima rectifl-^ 
caclon. /

Nunca pensé que el Sr. Ministro de Ultra­
mar nos reconviniera por nuestro silencio 
cuando ese silencio obedecía á móviles tan 
patriótica?. Pero no es exacto que nosotros 
hayamos callado tanto; en au sazón oportuna 
presentamos el proyecto de abolición de la es­
clavitud, sosteniéndolo mi coosecu rote eorre- 
liglonario el Sr. D. Fernando Garrido ¿Quién 
le p-ntestaba en nombre de la comisión cons- 
ti'upienal, negándole que hubiese lleirado la 
hora de tratar ese asunto? El Sr. Ministro de 
Ultramar, que olvida en ese banco los discur­
sos pronunciados en el banco da la comisión 
cim o en e! banco de la comisión olvidaba los 
discursos pronunciados en los meetings 

Dico el Sr. Ministro de Ultramar que es 
utópica la abolición inmediata. Pues esa auto- 
piala ha firmado S. S. conmigo en un docu­
mento célebre; en una cosa estoy acorde con 
el Sr. Ministro de Ultramar. Si le quitamos 
una sola piedra ála  Babilonia de la esclavitud 
se vendrá atierra; pero «on mi idea hubiera 
sido una demolición, y  con laa ideas de S. S. 
se desplomará con estrépito.

Y o he salvado mi responsabilidad y  me que­
do tranquilo en mi conciencia.

El Sr. Ministro de d l t r a b i a r : El Sr. Cas- 
telar es injusto; yo he firmado esa manifesta­
ción com í tantas otras; pero antes ya habia di­
cho esto: (L eyó.) Y  solo así era como lo» pro­
pietarios do Ouba me ofrecían au representa­
ción. Y o defenderé siempre lo que he defendi­
do entonces, porque mi único patrimonio es 
mi consecuencia.

D tceS . tí. que no eran republicanos losqu e 
tenian esclavos en América. Pues yo le repito 
que Si, lo? caballeros y los aristócratas habkn 
abolido la esclavitud en Inglaterra cerca de un 
siglo antes, y  el gran Lincoln Ja habia do 
mantea' r hasta l9nu. Esto quiere decir que no 
soD sinónimas las palabras abolición y  repúbli­
ca, que es lo que yo niegAá S. S.»

En seguida renunció la“ alabra el Sr. Ro e- 
mero Robledo, y  no hallándose presente el se­
ñor Becerra, se leyó de nuevo la enmienda, y 
habiendo pedido suficiente número de señores

Diputados ^ue la votación fuera nominal, se 
verificó asi, resultando desechada por 78 vo­
tos contra 16.

Laa Cortes acordaron prorogar la sesión, 
por haber pasado las horas de reglamento.

Se leyó el art. 21 redactado en armonía con 
una enmienda presentada por el tír. Cánovas 
del Castillo y  aceptada por la comisión, de 
acuerdo con gl Gobierno.

Ablerto_debate sobre é l ,  y  no habiendo 
ningún señor diputado que piuiera la palabra 
en contra, se puso á votación y  fué aprobado, 
del mismo modo que el art. 14 nuevameute 
redactado.

Leido UQ artículo adicional firmado por los 
Sres. Ochoa, Ortiz de Zarate y otros señores 
diputados, fué desechado, previa la oportuna 
pregunta, sin apoyarlo ninguno de sus au­
tores.

A cto continuo se leyó un artículo adicional 
de los señores /Ucalá Zamora, Rodríguez y 
otros.

En su apoyo dijo
El Sr. R O D R IG U E Z  (D. Gabriel); Señores 

diputados: tanto por el estado de cansancio 
en que se encuentra la Cámara, como porque 
espero que el Gobierno y  la comisión admiti­
rán esta adición, me limitaré á recordar las 
palabras que el seiior duque de la Torre dijo 
en una declaración que h zo sobre este punto 
el año 66, añadiendo que firman este artículo 
individuos de todos los lado.? de la Cámara, j  
entre ellos los cuatro sacerdotes que se sientan 
en estos bancos. Creo que no necesito decir 
más para que sea admitido este artículo adi­
cional.

El señor ministro de u l t r a m a r : Este 
artículo ha sido objeto ya de estudio por par­
te de la comisión; pero "pareciendo que algu­
nos de sus Individuos desean discutirlo de 
nuevo, me ruegan que lo haga presente á la 
mesa para que el señor Presidente adopte la 
resolución que convenga.

Et tír. D IA Z  q u i n t e r o : Pido que se cum 
pía el articulo del Reglamento que exige que 
después de apoyada una enmienda por su au­
tor diga la comisioa si la admite ó no.

El tír. a l v a r e d a ; Siendo verdad lo qu? 
dice el tír. Quintero respecto á la presorip- 
olou reglamentaria, puede llegar un caso en 
que haya divergencia en la comisión, y no es 
fácil en cuestiones de gravedad, como la que 
encierra la enmienda, que sus individuos se 
pongan de acuerdo ¡nstantáneamente. Pido 
por lo_tanto que se suspenda la disensión has 
ta maiiana.

E lSr. S O R N Í: Hace dias que el artículo 
adicional está presentado, y la comisión ha 
podido ponerse de acuerdo sobre él; pero tam 
poco según el Reglamento es necesario ese 
acuerdo, bastando solo que ia comisiou diga 
que la mayoría io admite y la minoría no, 
viceversa.

El tír. p r e s i d e n t e : Se suspende la dis 
cusion.

tíe leyó el dictamen d é la  comisión sobre 
restablecimiento de los juzgados suprimidos 

Igaalraente se leyó y  quedó sobre la mesa 
el dictámen sobre ias actas de Albacete, ad 

mitiendo como Diputado de dicha circuns 
cripcion al Sr. Moya (D. Francisco Javier).

A  las Comisione? correspondieotes pasaron 
un recordatorio del Juez de Tarrasa pidiendo 
autorizaeiou para continuar el proceso cou 
tra el tír. Joarizticon motivo de la insurrec 
clon republicana de tíetiembre ültimo; y  otro 
suplicatorio del juez del distrito de Buenvista 
de esta capital pidiendo igual autorización pa 
ra procesar al tír. Ochoa por la publicación de 
un suelto en el Legilimisía Español.

PasaroQ á la  comisión cuatro enmiendas á 
diferentes articulns del proyecto de autoriza­
ción de reforma del poder judicial, 

tíe levanta la sesión.
Eran las ocho y media.
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EL « J ^ S C U R ^  DEt- SEÑOR C A S T E L A R .

Sr. ar ba obtenido ayer un 
sfl orador de la minoría 

ba b^adido un lauro más á 
recogidos en su brillante 

D iaria .'^  cómo no habia 
trataba de presentar 
^entura inmensa, de 

onsecüencias que 
lene para ia soci^adS^ la familia la 

existencia de la escravitül^^y era natu­
ral que el que ha sabido conmover tt 
tas veces á laa Córtes pidiendo la igual­
dad de derechos para todos los ciudada­
nos, bailara un éxito más brillante cuan­
do venia á defender la doctrina demo­
crática contra los peligros y  desgracias 
que constituyen la cuestión social.

No esírañamos por lo tanto que su pa­
labra fuese galana y que llevara á cuan­
tos le oian el entusiasmo que le inspira­
ba la defensa de sus principios; privile­
gio es este de los grandes oradores, y  el 
Sr. Castelar es indudablemente uno de 
más notables de la tribuna española; pe­
ro ai prescindiendo de la belleza de su es­
tilo y de la habilidad con que sabe for­
mar una historia á sn gusto, examina­
mos desapasionadamente la doctrina de 
su discurso; si dejando á un lado el sen­
timentalismo con que pintaba el sufri­
miento de la madre y los padecimientos 
del h ijo, buscamos con atención algo 
práctico, algo posible, ¿lo encontrare­
mos por ventura en las palabras del ora­
dor republicano?

Nada está más léjos de nuestro propó­
sito que estraviar ni por un momento el 
juicio de nuestros lectores; en nuestras 
columnas están las palabras del Sr. Cas- 
telar; examínense con imparcialidad, me- 
díttnse uno por uno loa hermosísimos pár­
rafos que constituyen su discurso, y  se­
guro es que no se encontrará nada, abso­
lutamente nada que pueda ser una solu­
ción para la cuestión social-

Declamaciones contra la tirania de los 
propietarios, simpatías románticas hácia 
la raza negra, bellísimos testimonios en 
favor de la abolición; pero ni un dato, ni 
uija prueba, ni un sólo antecedente que 
pruebe l& posibilidad de abolir inmedia­
tamente la esclavitud. Consideraciones 
profundas acerca del movimiento de las 
razas, profecías inspiradas respecto al 
desarrollo futuro de la civilización; pero 
ni una palabra que pruebe que Cuba 
puede romper de un golpe los lazos que 
ligan al esclavo con la tierra y su pro­
pietario, sin llevar para aquellos países 
la ruina y la desolación.

Por eso multiplica sus digresiones, 
generaliza sin cesar, apela al prestigio 
que ejercen siempre las verdades que se 
inspiran en un alto sentimiento moral, y 
deja en el olvido lo que debia ser cabal­
mente objeto de atención más principal 
para una Cámara deliberante; por eso 
intenta probar que la raza negra está 
preparada para la , emancipación ¿por fa 
idea innata de la libertad; por eso confia, 
en fln, en que sus bendiciones asentarian 
el órden social sobre firmísimas bases. 
Y es que el Sr. Castelar ha recordado sus 
discursos en la sociedad abolicionista, ha 
tenido presente la activa propaganda que 
hizo en el mismo sentido en las colum­
nas de La Democracia; pero no ha re­
cordado bien los deberes que le imponía 
su carácter de legislador, su misión de 
representante de los intereses generales 
del país; si hubiera considerado así los 
sucesos y  las cosas, si á la altura de las 
circunstancias hubiera comprendido las 
exigencias de su posición actual, seguro 
es que no habria trocado de uoa manera 
tan lastimosa la conducta que exigía de 
él su situación presente.

Hacer propaganda en favor de la abo­
lición, pintar con colores exagerados el 
sufrimiento de los negros, y  excitar la 
sensibilidad de todo corazón cristiano 
contra las desdichas de ese estado social, 
podia hacerse impunemente en la pren­
sa, en las reuniones públicas, cuando era 
una duda para algunos la conveniencia 
de extinguir esa institución; pero hoy 
que han cambiado los tiempos y los su­
cesos, hoy que no hay nadie que se atre­
va á defender la esclavitud, hoy que ha 
venido el Sr. Castelar á influir notable­
mente en la gobernación del pais, obli­
gado estaba á prescindir de laa antiguas 
declamaciones para venir á las Córtes 
Constituyentes con razones sólidas, con 
medios prácticos que hicieran posible la 
solución inmediata de la cuestión so­
cial.

¿Ha hecho esto por ventura el diputa­
do republicano? Ahi está su discurso,
búsquese con esmero algo que no sean 
ecos de la plaza pública, algo que, sepa- 
parado de la agitación de las muchedum­
bres, pueda servir para formar una ley; 
y  no se encontrará nada que pruebe, na­
da que justifique la posibilidad siquiera 
de realizar sus aspiraciones.

Afirmar que la esclavitud es un mal 
que debe desaparecer de todas las pro­
vincias de la monarquía io sabíamos de 
antiguo, lo sabían los españoles de las 
Antillas, lo sabían también los propieta­
rios de esclavos; lo que queríamos nos­
otros, lo que deseábamos tan ardiente­
mente comoel Sr. Castelar, era una fór­
mula posible de elevar á la vida del de­
recho y de la libertad á 400,000 siervos, 
sin herir de muerte al sosiego y  la pros­
peridad de nuestras provincias ultra­
marinas.

Pues qué ¿supone siquiera el Sr. Cas- 
telar que existen españoles que no están 
convencidos de la necesidad de realizar la 
abolición? ¿Tiene antecedente alguno 
que le autorice para dudar de que se 
desea esta reforma portodoslos represen­
tantes de nuestra pátria? ¿A qué se dirije 
entónces á las Córtes relatando desventu­
ras que bau herido de antiguo la sensi­
bilidad de todos los españoles;' por qúé 
insiste en la conveniencia de una medida 
anhelada por todos los que desean sin­
ceramente la unión de España á sus pro­
vincias americanas?

¡Ah! si noexistieran obstáculos parala 
realización de todas las verdades, si los 
principios obtuvieran el triunfo, si no 
existiera en la sociedad una fuerza que 
impide fatalmente el planteamiento de 
todos los ideales, de todas las especulacio» 
nes ¿habria nadie que se opusiera á es­
trechar á todos los hombres bajo la santa 
garantía del derecho y de la libertad?

No; desengáñeseelSr. Castelar, mien­
tras á consecuencia de las leyes y de las 
costumbres exista una condenación para 
ciertas razas, mientraslaignorancia cree 
diferencias en el ejercicio de los derechos, 
mientras exista, en fin, el prestigio de la

tradición y de la historia, las graades 
revoluciones que tienden á destruir lo* 
fundamentos de un estado social, no po­
drán hacerse fructíferas para la colecti­
vidad y  provechosas para el individuo, 
si no se procura evitar las alteraciones, 
manteniendo con esmero la paz, que es la 
salvaguardia de todos.

Por otros caminos, por otros medios 
llegaría á conseguirse que desaparecie­
ran de la ley los obstáculos que se opo­
nen á la realización del dereche; pero 
al borrarlos repentinamente de la vida 
de los pueblos se producirían, de seguro, 
conflictos y rivalidades para la raza ne­
gra, y perturbación y ruina para nues­
tros hermanos los blancos.

Fácil es excitar la sensibilidad y  agi­
tar los espíritus con declamaciones; más 
fácil es legrarlo contando con el presti­
gio de una voz elocuente y una inteligen­
cia clara; pero cuando por cima de preocu­
paciones vulgares se estudia con deten­
ción la cuestión social, cuando se recuer­
dan las víctimas causadas por los errores 
de los gobiernos revolucionarios de Fran­
cia, preciso es convenir en que no es ¿  
los generosos arrebatos del corazón á los 
que deben fiársela solución de tales cues­
tiones, sino á los cálculos de la razon de 
Estado, y á las conveniencias generales 
de las provincias para que se legisla.

Ojalá hubiera tenido presente estos 
consejos el Gobierno; ojalá los hubiesen 
recordado también los que representan 
hoy la voluntad del país; Cuba estaria 
en la actualidad segura de su bienestar 
y fuerte contra la insurrección; pero agi­
tada por un decreto imprudente , herida 
en lo que constituye el nervio desu situa­
ción política, quizás carezca de medios de 
vencer, quizás sea impotente para con­
servarse unida á la patria que ha sellado 
con tantos y tan grandes sacrificios.

LA IN T E R V E N C IO N  N O R T E -A M E R IC A N A -

I.
Si fuera permitido á un periódico fun­

dado para ocuparse de cuestiones tan 
importantes como son las que se refieren 
á las Antillas, emplear alguna vez el es­
tilo humorístico, nunca con mayor razon 
pudiera hacerlo que hoy al recordar el 
telégrama que publicamos el dia 18 y 
que en mérito de su originalidad merece 
ser reproducido nuevamente. Dice así: 

«Washingthon 17.—La Cámara de los 
«representantes ha aprobado una órdeu 
»del dia autorizando al presidente de los 
«Estados-Unidos á hacer reclamaciones 
«sobre la manera como se conduce la 
«guerra en la isla de Cuba. Se autoriza 
«también al presidente para que si lo 
«juzga oportuno, solicite la cooperación 
«de los demás gobiernos para obtener de 
»las dos partes el respeto de los usos de 
«la guerra en los tiempos modernos.»

Ei estilo humorístico, decíamos, es el 
que más conviene para hacer el exámen 
de tan peregrina noticia, que tiene más 
de ridicula que de séria; pero por más 
que nos parezca un absurdo, útil es tra­
tar el asunto con la formalidad que re- 
clamaria si efectivamente el Congreso 
norte-americano hubiera adoptado una 
resolución tan opuesta á todos los prin­
cipios del derecho internacional, tan 
contraria á las doctrinas de los hombres 
de Estado ds esa república y  tan en 
abierta contradicción con las prácticas 
observadas recientemente en ese pais 
durante la terrible, sangrienta y  des­
tructora guerra que sostuvo el gobierno 
d e /a  contra los estados que qui­
sieron separarse de ella y  constituirse 
en nación independiente bajo el sistema 
republicano.

Verdad es que hace algún tiempo as­
piraron á ejercer esa intervención en 
nuestra* cuestiones interiores, los que 
desde los Estados-Unidos simpatizan con 
la insurrección de Yara, y  que por un 
inexplicable error, hubo despnes escri- 
tore.? entre nosotros que pretendieron se 
admitiese, cuando no se mendigase, esa 
ingerencia de un poder extraño, con des­
doro de nuestra independencia nacional, 
subordinando la acción de nuestro g o ­
bierno á las prescripciones de otro, y  
aconsejando una conducta que aparte de 
ser vergonzosa para España, nos condu­
ciría al fin deseado por algunos; ?  que 
de hecho reconociésemos coma belige­
rantes á los que han alzado la bandera 
de uua odiosa é injustificable rebelión.

Pero verdad es también que unánime 
la voz del pueblo español al primer aso­
mo de pretensión tan insensata, y en sub­
secuentes dias compacta también con ra­
ras y lamentables excepciones, se alzó,
protestando en defensa de esa indepen­
dencia nacional amenazada, y contra esa
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in tru sión  q u e  le  in feria  ofen sa  y  que 
m en oscab ab a  sus di-rechos.

T en em os la  m a y o r  con fia n za  en  qu e 
Hsl su ceda  o tra  vez , s i es c ie rto  lo  que 
ese te lég ra m a  nos a n u n cia , y  q u e  n u es­
tro  g o b ie rn o , fie l in térp rete  de la  v o lu n ­
ta d  g e n e ra l, g u a rd a d or  d el d e co ro  y  del 
b o n o r  de la  n a c io n  y  fu erte  con  la  fu er­
za de  la ju s t ie ia , repelerá  co n  e n e rg ía  y  
co n  d ig n id a d , e l  p r im e r  a c to  de u n  poder 
e x tra ñ o  c o n  ta l p rop ósito , a c to  q u e  si 
n u n ca  fu era  e x cu sa b le , b o y  lo  seria  aún  
m en os, cu a n d o  la s  tu rbas in su rrectas  es­
tán  ven cidas, y  cu a n d o  p u d ie ra  sosp e ­
ch a rse  q u e  acaso se q u is iera  darles a lie n ­
to  c o n  esa p o lít ica  in tru sa  q u e  n o  á  otros 
fines pu d iera  enderezarse.

¿D esde cu á n d o  es a d m is ib le  ó  en  qu é 
p r in cip ios  se fundaría  ta n  e x tra ñ o  de­
seo?— N i la s d octr in as qu e r ig e n  h o y  en 
c l  p a rticu la r , n i la s  d e c la ra c io n e s  de los  
poderes c iv iliza d o s  sob re  la  no interven­
ción, n i la s p rácticas  se g u id a s  p or  esa 
m ism a R o p ü b lica , c u y o  c o n g r e s o  se d ice  
q u e im p o n e á  su  e je cu tiv o  ta l m isión , au ­
torizan  una con d u cta  tan  absurda.

P ara rech azar la  im p o sic ió n  de  la  v o ­
lu n ta d  a g en a , á  qu e q u is iera  su jetárse­
n os, no n ecesita rán  los  represen tan tes del 
p u eb lo  esp añ ol a p oy a rse  en  la s  r e g la s  
co n s ig n a d a s  p o r  los  m e jores  e x p o s ito re s  
del d erech o  de g en tes , y  q u e  ba starían  
para  h a ce r  v a le r  q u e  n in g u n a  n a c io n  e x ­
tran jera  pu ede in m iscu irse  en  e l  g o b ie r ­
n o  de  u n  E stado in d ep en d ien te  cuando 
n o  se le  h a  co n ce d id o  án tes fa cu lta d  es­
p e c ia l para  e llo , y  q u e  los  poderes sobe­
ran os pu eden  tra ta r  c o m o  á  en e m ig o  al 
q u e  d e  o tro  m odo, qu e n o  sea  la  o ferta  de 
sus b u en os  o fic ios , p reten da  m ezclarse  en 
sus asuntos dom ésticos ; n o  n ecesita rá  re ­
cordarse ta m p oco  qu e u n o  d e  los  «p re te s - 
«tos qu e co n  m ás fre cu e n c ia  se em plean  
iipara ju s t ifica r  la  in tru s ió n  en  las c u e s -  
stiou es in ter iores  d e  lo s  p u eb los , es la 
^humanidad, p a labra  d e  q u e  ta n to  se ha 
^ abusado en  estos t iem p os , y  q u e  pa rece  
» ten er  u n  a lca n ce  in m en so , p o rq u e  con  
» e lla  se d e ja n  e n g a ñ a r  la s  n acion es p or  
» lo s  qu e les tien den  ese la zo ; p orq u e  n in - 
» g u n a  se a trev e  á  resistir  a l ¿ o b ie r n o  
«ba stan te  h á b il q u e  lo  p rep ara , tem erosa 
íd e  ap arecer co m o  m én os h u m an a  qu e el 
I)pérfido en ga ñ a d or, y  p orq u e  no se c o m -  
«p ren d e  m u ch a s v eces , q u e  tod o  ese e n - 
“ tu siasm o, q u e  tod os esos sen tim ieu fos 
agran des y  m a g n íficos , s ó lo  se in sp iran  
»en  e l  iu te ié s  e g o ísta  y  p e rso n a l.»  L os 
p retestos de respeto  á  la  c iv i liz a c ió n , y  
d e  s im patías p or  la  soc ied a d  a ñ ig id a , y  á 
la s  leyes de la  g u e r ra  en  casos co m o  eĵ  
presente, ¿qu é  son  s iu o  grandes frases.  ̂
para d is im u la r  m ás ó  m en os la s a m b i­
ciones, ó  e l ego ísm o?

T cd o s  los  poderes c iv iliza d os  del u n i ­
v e rso  re co n o ce n  y  a c la m an  e l p r in c ip io  
de n o  in te rv e n c ió n  eu  la s  cu estion es  in ­
teriores d e  o tro s  paises, n i áu n  c o n  la  es­
p ec iosa  escu sa  d e  q u e  pu ede ca u sa r  á 
aqu ellos  p e r ju ic io  la  c o n d u c ta  observad a  
p or  e l poder cen su rado. Y  no es esta 
nuestra  op in ión ; es la  de g ra n d e s  p u b li­
c istas qu e hau  co n s ig n a d o  u n á n im es qu e 
tod o  a c to  q u e  tien d a  á esa ingerencia, sea, 
c u a l fu ere  e l m ed io  q u e  se adopte, seria  
u n a  v io la c ió n  de la s  ley es  in te rn a c io n a ­
les . R ecord am os qu e en  u n o  d e  lo s  escr i­
tores m ás acred itados so b re  m a ter ia  tan 
d e lica d a , se c o n s ig n a  q u e  au n  cu an do 
u n  m o n a rca  c ru e l é  in h u m a n o  co n  sus 
sú bd itos los  s o b re ca rg u e  de im p u estos y 
ve jac ion es d e  toda  especie, e l e x tra n jero  
n o  pu ede in terven ir  en  fa v or  de estos por 
m ás qu e oprim idos ba jo  ese p od er  in to le ­
r a b le  DO ten g an  fu erza  p a ra  h acerse  ju s ­
t ic ia  á s i p rop ios ; p orq u e  si.es fá c i l  sobre 
ese tem a  p ro n u n cia r  b e llo s  d iscu rsos, 
h ab lar de  los  debereg q u e  la  h u m an idad  
im p on e , de la  so lidarid a d  h u m a n a  y  de 
la  fratern idad  d e  los  p u eb los , co n tra  esto 
está u n a  v erd a d  in con testa b le , y  es que 
e l m on a rca  n o  podria  sostenerse en  el 
tron o sino co n  e l a p o y o  d e  una p a rte  de 
la  n ación , y  p or  lo  ta n to  b u e n o  6 m a lo  
m ientras su  poder se lim ita  a l  te rr ito r io  
en  qu e dom in a , n ad ie  p u ed e  m ezclarse  
en  BU condu cta .

E sto , con sid eran do la  cu estión  en e l 
terren o  d e  ias d octrin as, d e  esta d o c t r i­
nas qu e tu v o  tan presentes el p od er  n orte ­
am erica n o  cu a n d o  en la  g u e r ra  d e  s e c ce ­
sion  rech aza ba  la  m ed iación  de la  F r a n ­
cia  y  d e  la  In g la te rra , m anifestando á 
esas n acion es q u e  rom peria  sus r e la c io ­
nes d ip lom á tica s  c o n  los  p u e b lo s  qu e se 
atrev iesen  á  in sistir  en  ta les  p reten sio ­
nes. S i pasam os á  la  esfera .de lo s  h ech os, 
pod em os a se g u ra r  q u e  lo s  a ctos  de n ues­
tr o  G o b ie rn o  y  e l s istem a  d e  g u e rra  se ­
g u id o  en  C u ba p ara  a h o g a r  la  rebe lión  
n o  e x cu sa r ía  n u n ca  la  in te rv e n c ió n  m o ­
ra l ó  p o lít ica  n i den tro d e  lo s  lím ites  del 
respeto  á  la  in d ep en d en cia  n a c io n a l de

E.spañfi, qn e b a jo  el a «p re to  de h u m a n i­
dad qu is iera  o frecer  la  R e p ú b lica  n orte ­
am ericana.

L a  g u e rra  se h a ce  en C u ba  de u n  m odo 
bien  d istin to  y  observán d ose  re g la s  bien  
d iversas d e  la s  q u e  en los  E s ta d o s -U n i­
dos se  s ig u ie r o n  en  su  recien te  lu ch a  
con  lo s  E stados d el S u r . D ejam os á  núes 
tros g ob ern a n tes  y  á  n u estros le c to re s  la 
tarea de com p a ra r  lo  q u e  pasa  en  esa Isla  
co n  a lg o  de lo  q u e  c l  m u n d o  presenció 
co n  asom b ro  en  e l pa ís ' qu e h o y  se d ice  
adm irado y  c u y a  C ám ara  p rev ien e  a l 
P residen te recla m e  sob re  la  m an era  com o 
se con d u ce  la  g u e r ra  y  e x i ja  e l respeto 
á  lo s  usos de esta en  lo s  tiem pos m oder­
nos. D e se g u ro  q u e  n ad a  ten d rem os qu e 
tem er en  la  co m p a ra c ió n , y  n i a h ora  n i 
n u n ca  se adoptarán  en  E spañ a lo s  p r in ­
c ip io s  y  la s p rá ctica s  estab lecidas p or  e l 
G ob iern o  n orte -a m erica n o .

T en em os en  n u estro  p od er  la s in s tru c ­
c ion es  p a ra  lo s  e jértitos  n o r te -a m e r ica ­
n os  en  cam p añ a  d ictad as p or  e l m in istro  
S tan ton  y  ap robadas p or  L in co ln , y  v a ­
m os á rep rod u cir  a lg u n o s  d e  lo s  a r t ícu ­
lo s  de ese qu e ca lifica m os— y  con jn osotros 
lo  ca lifica rá n  n u estros  le ctores— có d ig o  
bá rb aro , co n  m ás razón  q u e  la  qu e e m ­
p lea n  d ia riam en te  c ie rto s  p u b lic is ta s  
para  in ferirn os in m erecid a s  ofensas.

L éese a l l i :
«Artículo 15. La guerra autoriza la des­

trucción ó la mutilación de los enemigos ar­
mados j  de toda persona cuya destrucción es 
ineidentalmente inevitable en losancuentros; 
autoriza la captura de todo enemigo armado, 
de todo enemigo útil á su gobierno <5 peligro­
so para el aprehensor; autoriza para destruir 
toda especie de propiedades, cortar los cami­
nos, canales ú otras vias de comunicación; in ­
terceptar los víveres y  municiones; apoderarse 
de todo lo quo el país enemigo pueda propor­
cionar para la subsistencia y seguridad del 
ejército y recurrir á todos los ardides que no 
impliquen violación de compromisos ante­
riores.

Artículo 21. Todo ciudadano ó natural de 
un pais enemigo, es un enemigo por el hecho 
sólo de ser miembro de la nacion ó  del estado 
enemigo, y  eomo tal queda sujeto á todas las 
calamidades de la guerra.

Articulo 41. Las leyes municipales 6 es­
peciales del territorio on que se encuentren 
los ejércitos, aunque sean las leyes del pais ¿  
que esosejércitos pertenei’ en, quedan en sus­
penso y son nulas para esos ejércitos.

Artículo 83. Las tropas que combaten bajo 
el uniforme enemigo sin llevar una insignia 
aparente y uniforme qae las distinga, no pue­
den obtener cuartel.

Articulo 59. El prisionero de guerra es res­
ponsable de los crímenes que haya cometido 
antes de su captura, contra el ejército ó el 
pueblo del que lo haya capturado. Todo pri­
sionero de guerra está sujeto á las penas se­
ñaladas á titulo de represalia.

Articulo 82. Los individuos que solos ó en 
partidas cometan hostilidades atacando las 
personas, 6  destruyendo las propiedades sin 
formar parte del ejército organizado, no son 
enemigos públicos, s o  tienen derecho á los 
privilegios de prisioneros de guerra y  deben 
ser juzgados sumariamente como bandidos ó 
piratas.

Articulo 84. Los exploradores, cualquiera 
que sea el nombre que se Ies dé ó  los habitan­
tes del territorio invadido que traten de des­
truir loa puentes, los caminos ó los canales, 
apoderarse de los correos ó cortar los hilos 
telegráficos, no pueden reclamar los privile­
gios de prisioneros de guerra.

Articulo 88. Son considerados rebeldes los 
individuos que en un territorio ocupado ó con­
quistado por un ejército se insurreccionen 
contra él 6 contra las autoridades que éste ha 
establecido. Tienen pena de muerte, ya ae ha­
yan insurreccionado sóloa ya en partidas más 
6 menos considerables, ya hayan sido im pul­
sados ó no por su propio gobierno. Si son cap­
turados no son prisioneros y  no debe tratárse­
les como tales aun cuando hayan sido descu­
biertos y  arrestados Á.VTZS g u E s u  c o -̂ s p i r a c i o n

K A .Y A  LLEGADO Á  L A  REBELION A B IE R T A  Ó ANTES 

CUE H A Y A  COMETIDO ACTO S D E  VIO LE N CIA.

Articulo 90. Las leyes de la guerra consi 
deran traidor al eu que en una plaza 6 distrito 
enque rige la ley marcial, dé al enemigo, sin 
autorización del jefe m ilitar, informes de 
cualesquiera naturaleza que sean ó mantenga 
correspondencia con él.

Artículo 92. Será considerado traidor y  cas­
tigado con la muerte el que dé informes al go­
bierno enemigo ó al ejército de este.

Artículo 98. Toda correspondencia no au­
torizada ó secreta con  el enemigo ea una trai­
ción. Los residentes extrangeros no están 
exentos de esta ley. Pueden mantener corres­
pondencia con otros extrangeros ó con habi­
tantes del país enemigo, si la autoridad mili­
tar lo permite, pero n ode otro modo. La ex­
pulsión Inmediata del territorio seráel menor 
castigo que sufran por infringir esta preven­
ción.

Artículo 102. Lo mismo que la ley penal 
las leyes déla  guerra no establecen diferen­
cias por el sexo en lo que se refiere al espio- 
nage, á la traición y á la rebelión.

T a les  aon a lg u n a s  de la s benignas y  
contemporizadoras re g la s  d ictad as por e l 
g o b ie rn o  n o rte -a m e r ica n o  para  sofocar

e l esp íritu  separatista  en  lo s  E stados del 
S u r  de la  li 'ip ú b lic a : ta les son  la s  leyes 
de  la  g u e r ra  q u e  ob serv a b a  ese poder 
qu e  h o y  preten de in te rv e n ir  en  nuestras 
cu estion es in ter io res  c o n  la  escu sa  de 
hu m an idad , d a n d o  m o tiv o  p a ra  qu e a l­
g u n o s  crean  qu e se tra ta  ú n ica m en te  de 
re a v iv a r  u n a  reb e lión  q u e  se h a lla  en  la 
a g o iii 'u

¿ Y  cu á l fu é  la  p rá c tica ?  C on  la  h isto ­
r ia  de lo s  su cesos , c o n  la  h istoria  de esa 
g u e r ra  en  qu e se g ú n  d ic e  u n  p u b lic is ta  
m od ern o d e  g ra n  n ota , se v io la ro n  c o m ­
p le ta  y  frecu en tem en te  io s u s o s  de  los  p u e  - 
b lo s  c iv iliza d o s  y  la s ley es  h u m an ita rias 
m ás v u lg a re s , re cord a rem os  la  con d u cta  
a llá  observad a , p a ra  q u e  si l le g a r a  el 
m om en to  de  con testa r  á  la s  e x ig e n c ia s  
in oportu nas é  in ju sta s  de ese p od er , n u es­
tro s  g obern a n tes den  la  respu esta  m ere ­
c id a  c o n  la  c ita  de  sus p r o p io s  h e ch o s  y  
co n  la  rep ro d u cció n  de su s p rop ia s pa la ­
bras , a l  rech aza r  en  su s asu n tos la  in ­
terv en ción  d e l e x tra n je ro .

El Sufragio Universal insiste en  su 
n ú m ero  de b o y , en  qu e se ceda  á  lo s  E s - 
tados-U fiidos la  is la  de C u ba , fu ndándose 
p i^ c ip a lm e n te  en  la  a ctitu d  de a q u e lla  
R ep iro licn , p o r  la  polilica torpe. Uráni­
ca gyqmgmnaria, que hace veinte meses 
siifritfiosen las Antillas. C om o nos o c u ­
p a o s  sMamente en  o t r o .lu g a r  de la  le ­
g it im id a d  ue estas acu sacion es, n o  c o n ­
testam os nada á  n u estro  c o le g a ; pero  no 
podem os m én os de  co n s ig n a r  q u e  es d ig ­
n o  de e lo g io  e l  c e lo  c o n  qu e defiende El 
Sufragioln p a tr ió t ica  cau sa  d e  la  des­
m em b ra c ión  d e l te rr ito r io .

H em os re c ib id o  la  h o ja  su elta  im presa  
e n q u e e l S r .  D. N ico lá s  A zcá ra te  e x a ­
m in a  e l p ro y e c to  de le y  sob re  a b o lic ió n  
de la  esc la v itu d  en  la s  A n tilla s , p resen ­
tado á  las C órtes p o r  e l  S r . M oret. N o 
h em os p od id o  aú n  leer  ese  escr ito  y  por 
con secu en cia  n o  p od em os em itir  o p im o n  
a lg u n a  en  e l presente n ú m ero  de n ues­
tro  p e r ió d ico .

L o  h arem os m ás adelante.

L os  p e r iód icos  m od erados a n u n cia n  y a  
de u n a  m a n era  d e fin it iv a , qu e se ha 
ap lazado la  a b d ica c ió n  d e  doñ a Isa b e l de 
B orbou , en  fa v or  de  su  h ijo  e l p r in cip e  
A lfon so . S e g ú n  p a rece , &a respon dido 
este acu erd o  á  los  con se jos  de  ios  h om ­
bres m ás im p ortan tes de este partido.

El Sr. García Ruiz (D. E.) presentó 
ayer una enmienda proponiendo que los 
jueces de páz de Madrid se eon.siderea 
como jueces de instrucción, debiendo 
entrar en turno á cubrir las vacantes 
que ocurran en tribunales de partido, 
haciendo efectiva por este medio la re­
compensa que señala el art. 14 del real 
decreto de 22 de Octubre del 55 y  otras 
disposiciones.

E s com p letam en te  falso q u e  v a y a  á 
ser re levado e l d ig n o  in ten den te  de C uba 
Sr. S a n tos, m u y  ai c o n tra r io ; e l G o b ie r ­
no está com p le ta m en te  sa tisfech o d e  su  
co n d u cta  en  el a lto  c a r g o  q u e  desem pe­
ñ a , y  así se nos d ice  v á  á  s ign ificárse lo  
d irectam en te ,

Le Memorial Diplomátiqué, re v e la  una 
n u e v a  com b in a ción  a trib u id a  a l g e n e ra l 
P rim , seg ú n  sus n otic ias .

E q la  im p osib ilidad  de v e n ce r  la  re­
p u g n a n c ia  (le D. F ern a n d o  á  a cep tar  la  
co ro n a  de E sp añ a , d ice  d ich o  p er iód ico  
qu e se trata  de  d e c id ir  a l  re y  D . L u is  á 
qu e  a b d iq u e  en  fa v o r  d e  su  h i jo ,  que 
aún  n o  tien e  siete añ os, d e l cu a l queda- 
ñ a  co m o  reg en te  e l m ism o D . F ern an d o. 
E n ton ces D . L u is , l ib re  y  s in  co m p ro m i­
sos con  au p u e b lo , pod ría n  a cep tar  la 
co ro n a  d e  É spaña y  estab lecer  u na fede­
ra c ió n  c o n  P o r tu g a l. A s e g a r a  e l Me­
morial q-oe e l d u qu e  de L ou lé  era fa v o ­
ra b le  á  este p lan , y  si se ha d ila ta d o  su 
rea lización  ua sido  p or  e l p ron u n cia ­
m ien to  de S a ldañ a , qu e h a  qu erido para  
sí la  g lo r ia  y  las v e n ta ja s  de lle v a r lo  á 
ca b o .

C on  g ra n  sorpresa o im os a y e r  a l  señor 
á  prOTósito d e  con testa r  las 

cen s4ra8*d a l5 r. P i p or  su  g estión  fin a n ­
ciera^  qu e DO cre ia  en  la in fa lib ilid ad  de l 
Papa,- au n qu e la  decretase e l C on cilio .

C u a lesqu iera  q u e  seau la s op iu ion es  
person ales d e l Sr. M in istro , p reciso  es 
r e co n o ce r  q o e la  respetab ilidad  del p u es­
to  , le  a con se ja ba  g u a rd a r  o tra  c la se  de 
consideraciones.

E n  los  p r im eros  d ias d e  la  sem ana p ró ­
x im a  sa ldrá para B u r g o s , don de se reu ­
n irá  c o n  su esposa y  h erm an os, e l señor 
R u iz  Z orr illa .

E l presidente de la  C ám ara es p os ib le  
qu e ad e lan te  a lg u n  d ia  su  m a rch a  si, 
c o m o  es de  esp erar, term in a n  án tes de 
qu e esp ire  la  sem an a  las sesiones de la  
A sam blea .

L a  p rop osición  del S r . M artos para  
qu e se su sp endan  la s  sesion es está 
con ceb id a  en  estoa en  lo s  térm in os si 
gu ien tes;

«L o s  d ip u tados qu e su scr ib en  tien en  el 
h on or  de p rop on er  á  la s  C órtes la  s i­
g u ie n te  reso lu ción ;

L as C órtes C on stitu yen tes acu erdan  
suspender sus sesiones p ú b lica s  ba sta  31 
d e  o c tu b re  p ró x im o .

Queda autorizado el señor Presidente 
para llevar á ejecu-iioii este acuerdo, 
cuando lo considere oportuno, anuncián­
dolo así en Sf-sion pública.

Una comision compuesta de ocho dt-

Euitados, que designará el Presidente de 
a Ásamb en, auxiliará á la mesa en to­

dos los asuntos que ocurran durante el 
período de suspensión.

La mesa, en unión de esta comisiou,

2uedaüatofizadupara reunir las Cóites 
ntes del 31 de octubre si, ásu juicio, así 

lo exigieran las circunstancias.
Palacio de las Córtes, 20 de junio 

de 1870.—Martos.—El conde de Iranzo. 
—Arquiaga.—Pastor y Landero.—Ruiz 
Zorrilla (Francisco). =»Aparicio,—Torres 
Mena.

L eem os en  La Correspondencia de Es­
paña:

«El señor ministro de Ultramar se propone 
trasmitir al espitan general de Cuba la facul­
tad de proveer dentro de la plantilla estable­
cida los destinos públicos sin más limitación 
que dar cuenta al Gobierno para que los 
apruebe.»

L a p receden te  n o tic ia  deja  satisfechos 
los  deseos d e  a lg u n  p er ió d ico  de esta c a ­
n ta l, q u e  h a  v e n id o  recla m a n d o  con tra  
a autoridad  su p er ior  d e  C u ba , p orqu e 

e x tra lim ita b a  sus fa cu ltades en  la  cu e s ­
t ió n  de destinos. S i lo  qu e d ice  Z a  Cor­
respondencia es e x a c to , c o m o  creem os, 
d e  h o y  en  ad e lan te  e l  G obern ador d e  C u ­
ba pu ede atender a l  m e jor  serv ic io  a lli, 
e lig ie n d o  p a ra  la s  s itu a c ion es  ofic ia les 
los  qu e con sidere  m ás id ón eos  y  m ás 
acreedores d e  la  con fianza  d e l G ob iern o , 
sin qu e se le  a cu se  d e  a rb itra r ied a d  al 
h a cerlo  asi.

T a m b ién  co n  re feren cia  á  F ilip in a s  se 
h a  tom ado, s e g ú n  e l m ism o  p er iód ico , 
id én tica  d e term in a ción :

«Según los p rojectos y  medidas adoptadas 
ya por el ministerio de Ultramar, la mayor 
parte de los destino» piiblicos de Filipinas se­
rán periciales. De este modo, con las plantillas 
fijas y  la facultad que se concederá a Jos capi­
tanes generales de Cuba de proveer los cargos 
se asegurará la situación de los empleados de 
Ultramar y se matará el afan de solicitar em­
pleos ultramarinos.»

E n  u n a  ca rta  del corresp on sa l en  M a­
drid  d el Diario de Barcelona, h a llam os 
e l s ig u ie n te  párrafo :

«El proyecto de abolición de la esclavitud es 
el que ha ocupado el dia 13 la mayor parte de 
la sesión aprobándose Jos cuatro artículos pri­
meros. El debate á que estos han dado lugar 
no ha ofrecido más singularidad que la de 
iroporcionar ocasional Sr. Diaz Quintero para 
lamar bárbaros á los voluntarios de Cuba y 

criminales á los dueños de esclavos, acusando 
además al catolicismo de haber considerado á 
la esclavitud como de derecho divino. Estas 
gracias del diputado federal le han valido una 
replica del Sr. Vázquez Oliva, en la cual ha 
dicho que más mérito ten íanlos propietarios 
de esclavos como él partidarios de la abolición 
d é la  esclavitud en perjuicio de sus intereses 
quelos que pedíanla abolición sin perder nada 
con ello. Otra del ministro de Ultramar de­
fendiendo 1a conducta de las autoridades de 
Uuba. Otra del Sr. Romero Robledo abogando 
por los que derraman su sangre en defensa de 
la patria tan injustamente maltratados por el 
Sr. Quintero, y algun sarcasmo del Sr. Ortiz 
de Zarate por los alardes irreligiosos de qne 
hace gala el Sr. Diaz Quintero.»

_ N eu tra les  n osotros en tre  tod os los  p a r ­
tidos p o lít ic o s  q u e  a q u í co m b a te n ; á cada  
u n o  y  tod os debem os g ra titu d , y  á  cada 
u n o  y  á  tod os  en  n om b re  de ios  fu ndadores 
d e  este p er iód ico  y d e  n u estros a m ig o s  de 
Cuba,_ les  en v ia m os una ex p res ión  d e  re­
co n o c im ie n to  ca d a  v e z  qu e les  m erece­
m os una dem ostración  d e  sim p a tía , los 
q u e  defen dem os la  n a c ion a lid a d  españ ola  
en  a q u ella  is la . P or  eso h o y  re p ro d u c i­
m os con  sa tis fa cc ión  la  s ig u ie n te  carta , 
q u e  La Regeneración h a  p u b lica d o , y 
qu e la  ju n ta  cen tra l ca tó lico -m o n á rq u ica  
d ir ig e  a l  C asin o  E sp a ñ o l de la  H abana:

«A  NUESTROS HERMANOS DE CUBA.

ÍO N T A  C lN T R A t  
C A T Ó L IC O M O R Á R fit lC A .

Srea. Redactores de LaBegeneradon. 
Muy señores míos y  de mi consi­
deración: Tengo el gusto de remi­
tirá  Vds.,paraquedispongan que 
se ptiblique.por órden de la Junta 
Central, ¡a adjunta copia de la 
comunicación que aquella ha di­
rigido al señor presidente dei Ca­
sino Español de la Habana.

Soy de Vds. afectísimo seguro ser­
vidor Q. B. S . }f .

E l Secretario,
El C. de Canga Arguelles. 

Madrid 13 de jualo de 1870.— Junta Central 
católico-monárquica. — Señor presidente del 
Casino Español de la Habana.— Tengo el ho­
nor de poner en conocimiento de V . S. que 
el 10 del actual, con m otivo de ser los dias de 
la Sra. Doña Margarita de Borbon, se inaugu­
ró en esta capital el Casino .nonárquieo, ce le ­
brándose por la noche uu banquete, al que 
asistiéronlos miembros de estajunta, los de la 
provincial, algunos presidentes de otras pro­
vincias y  los diputados á Córtes y  periodistas 
de la comunión católlco-legitimista.

En este acto, entre los brindis que con ma­
yor entusiasmo se oyeron, fué uuo de los pri­
meros el que, interpretando genuinameute los 
sentimientos bien conocidos de D. Cárlos de 
Borbon y de Austria, y  los de todos los quo 
en España profesan los principios religiosos y 
políticos que aquel esclarecido Principe repre­
senta, se dedicó á las tropas y  á los leales v o ­
luntarlos de la Habana que con tanto denuedo

y  decisión están luchando por la integridad 
del territori) y  por la honra de la patria, sin 
oconomizar sangre ni fatigas, eomo buenos é 
hidalgos hijos de los antiguos héroes que ilus­
traron el nombre de España con estos he­
chos.

Puedo asegurar á V . S ., y  le ruego que asi 
lo participe á los sócioa de ese Casino, que to­
da.» nuestras simpatías están con aquellos bi­
zarros campeones y  con cuantos en Cuba pe­
lean á la sombra de la bandera española, que 
hacemos votos por su  triunfo, y  que seguimos 
con vivísimo interés sus campañas.

¡Quiera el cielo bendecir sus nobles esfuer­
zos y  conceder dias más prósperos y felices á 
la gran nación española y  sus posesiones de 
Ültramarl

Esto ha querido la reunión que se participa­
se á V . S. en muestra de fraternidad y  para 
que sean conocidos en esa AatilJa, perla pre­
ciosísima de la Gerona de España, los senti­
mientos que nos animan; y yo  cumplo este 
encargo con la mayor satisfacción.

Dios guarde á V. S. muchos años — El Se­
cretario, El C. de Canga Arguelles.

TELÉGRAM AS.

P A R IS  8 0 ,— El Em perador h a  recibido 
hoy á  los Sres. O llivier y  G ram m ont, con 
quienes h a  confereclado.

«El M oniteun publica una carta  de M on ­
señor M arenallí a l Nuncio de su S . S. en 
Paris Monseñor Chigi; la  cnal m aniflesta  
que el P apa  ha visto  con satisfacción y  re­
conocimiento las numerosas exposiciones á  
favor de la  infalibilidad del Papa envia­
das á  R om a por el clero francés.

En la  bolsa han cerrado:
3  por 100 interiorespañol A 8 7 , 18.
3  por 100 exterior idem á  3 8  1¡4.
3  por 100 francés & 7 8 , 9 8  li8 .
4  1[8 por 100 Idem á  103 , 50 .
LO N D R E S 3 0 . —  Consolidados ingleses

de 9 8  5 i8  á  3[4 .
3  por 100  portugués á  3 4  li4 .
3  por 100 exterior d e 3 1 1 i4 á  3i8.
P R A N F O R T  8 0 .— 3  por 100 español e x ­

terior 1869, á  3 0  3i8.
P A R IS  8 0 .— En el cuerpo legislativo, 

el m inistro de negocios extranjeros con­
testando & una interpelación sóbrela  cues­
tión del ferro-carril de san Gothardo ha  
dicho que el gobierno francés no seguirá  
el ejemplo que se h a  dado en otra parte y  
que no h ará  un llam am iento el p a trio tis­
m o, porque no h a y  necesidad de esto entre 
nosotros para estar en guardia.

Demostró que Suiza no b a  descnidado 
los medios p ara  garan tir  su neutralidad, 
y  añadió que si estuviese am enazada iría­
m os alll p ara  defenderla. Terminó dicien­
do que el gobierno francés está tranquilo  
sobre las consecuencias políticas de la  via  
férrea de San G othardo, á  cuya construc­
ción nótenla ni el derecho ni el deber de 
oponerse.

E l m inistro de trab ajos públicos dem os­
tró que ios intereses fráncesesestaban ser­
vidos por completo con la  construcción, 
que y a to c a  á  su término del ferro-carril 
del M ont Cenls.

E l m inistro de la  Guerra general L eb o - 
euf dijo qne la  linea de San Gothardo con­
siderada bajo el punto de v ista  extratégico  
no inspira ninguna especie de inquietud 
sobre todo siendo siempre sumamente fá ­
cil interceptarlas comunicaciones.

E l flnal de la  sesión ha sido m uy anim a­
do y  borrascoso á  causa de un discurso del 
Sr. Ferry que atacó con acritud al gobier­
no y  á  la  m ayoría  por «haber dejado h a­
cer Sadow a.»

El Presidente llam ó al órden al orador y  
terminóse el debate sin votación alguna.

P A R IS  8 0 .— Asegúrase que el em pera­
dor sa ldrá  el Jueves p ara  Saint Cloud.

Su indisposición no tiene gravedad.
A  prim era hora se cotizan:
3  por 100  francés á  7 3 , 85 .
3  por 100  espafiol interior á  8 7  3 il6 .
3  por 100 exterior Idem 4867 á  31 3[4 .
3  por 100 idem id. 1869 á  31 lil6 .
B A R C E L O N A  8 0 .— ConsolidadoáSS, 8 0 . 

Diferido á  8 8 , 15.— Bonos á  7 8 , 3 0 .— Sub­
venciones á  51, 7 0 .

B O L S A  D E M A D R ID .

CO TIZACION O r i C I A l .

ULTIMOS
P R E C IO S .

D i> S I .

A l Z A

3 por lOO consolidado. 28 50 10
Idem pequeños............ 28 45
Idem de fin de m e s .. . 28 43 >

Idem exterior.............. 00 00 >

3 por 100 diferido... 00 00
Idem fin de mes.......... 71 50 »

Deuda del m aterial... 00 oo
Idem dei personal___ 24 00
Billetes hipotecarios.. 102 75 1»

Idem de 2.* série........ 99 90 85
Banco deEspaña........ 00 00 B
Bonos del Tesoro.. . . . 72 00 5

F E R R O -C A R R IL E S .

Obligaciones de 2.000. 52 10 lo
Idem nuevas................ 61 20 9

Idem de 20.000............ 51 25 9

Idem nuevas............... 00 00 9

C A B R E T B R A I.

Abril de 1850, de 4000 00 00 9
A gosto de 1853, 2.000 00 00 9

Julio de 1856................. 00 00 9

B A L A .

CAMBIOS.
Lóndres, á 90 d. f . ,  50 15.
Paria á 8 d .  v ., 5 23. d.

BOLSAS EXTRAN JERAS.
Lóndres \9deJuni».

Conaolidados 92 5¡8 i  3¡4.
P a rtí 19 de Junio.

8 por 100, á 72-92 QS.
4 li2 por loo, á 103, 50.
Fondos españoles: 3 por lOO interior á 27-68. 
Idem exterior, á 32 1¡4.

Ayuntamiento de Madrid
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VA R IE D A D E S.

MA ESE P E R E Z E L  O R G A N ISTA .

L E T B .IP A  s e V I l t A B A .

En Sevilla, en el mismo atrio de Santa Inés, 
y raientraa esperaba á que comenzase la misa 
del Gallo oi esta tradición á una demandadera 
del conven 'o.

Como era natural, despues de oiría, aguar­
dé impaciente á que comenzara la ceremonia, 
an«ioao de asistir á un prodigio.

Na.ia menos prodigioso, sin embargo, que 
el órgano de Santa loes, ni eada más vulgar 
que loa insulsos motetes que nos regaló su 
organista aquella noche.

Al salir de la misa no pude menos de decirle 
á la demaüdadera con aire de burla:

— ¿En qué consiste que e! órgano de maese 
Perez suena ahora tan mal?
*“ — Toma, me contestó la vieja, en que ese no 
es ei suyo.

—¿No es e! suVn? ¿Pues qué ha sido de él?
— Se cayó & pedazos de puro v ie jo , hace 

una porclon de años.
— ¿Y el alma del organista,
— No ha vuelto á parecer desde que coloca­

ron el qne ahora le sustituye.
Si á alguno de mis lectores se le ocurriese 

hacerme la misma pregunta, despues de leer 
esta historia, ya sabe ei por qné no se ha con • 
tinuado el milagroso portento hasta nuestros 
dias.

I.

—¿Veis ese de la capa roja y la pluma blan- 
ma blanca en e! fieltro, que parece que trae 
sobre su lustiJlo t o lo  el oro de los galeones 
de Indias? Aquel qu,; baja en este momento de 
su litera, para dar la mano á esa otra señora, 
que despues de dejar la suya, se adelanta há­
cia aquí, precedida de cuatro pajes eon ha­
chas. pues esees el marqués de lioscoso, ga­
lán de la condesa viuda de Vülapineda; se dice 
que antes de poner sus ojos sobre esta dama, 
habla pedido en matrimonio á la hija de un 
opulento .?eñor; mas el padre de la doncella, 
de quien se murmura que es un poco avaro. . 
pero, ¡calle! en hablando del ruin de Roma, 
cátale aqui que asoma; ¿veis aquel que viene

Eor debajo del arco de San Felipe, á pié, em- 
ozado en una capa oscura, y precedido deun 

sólo criado con una linterna? Ahora llega fren­
te .al retablo. ¿Reparasteis al desembozarse

Sara saludar á la imagen, ia encomienda que 
riila en su pecho? A  no ser por ese noble dis- 

tlutívo. cualquiera le creerla un lonjista de la 
calle de Culebras... pues ese es el padre en 
cuestión; mirad com o la geute del pueblo le 
abre paso y le «aluda. Tuda Sevilla Je conoce 
por su colosal fortuna; él sólo tiene más du­
cados de oro en sus arcas, que soldados man - 
tiene nuestro señor el rey D. Fe ip ';  yeon  ®us 
galeones , podria formar una escuadra sufi­
ciente á resistir á la del grao turco... Mirad, 
mirad ese grupo de señores graves; esos son 
los caballeros veinticuatros. ¡Hola, hola! Tam­
bién está aqui el flamencote. áqu ien  se dice 
que no han echado ya el guante los señores de 
la cruz verde, merced a su inñujo con los mag­
nates de .Madrid...

Este no viene á la ig le 'ia  mas que á o ir  
música... no. pues -i mae.se Perez no le arran­
ca con su órgano I.igriiiias como puños, bien 
se puede asegurar que no tiene su alma en su 
armario, sino friyendose en las calderas de 
Pero Rutero... ¡.Ay. vecina! malo... malo. . 
presum oque vamos á tener jarana; yo me re­
fugio en Ja iglesia, pues por lo que veo, aqui 
van á andar más de sobra los cintarazos que 
los Pater N o 'ter ... Mirad, mirad; Jas gentes 
del duque de Aléala doblan la esquina de la 
plaza de San Pedro, y  por el callejón de Jas 
Dueñas se me figura que he columbrado á las 
del de Medioasidonia... ¿No os lo dije? Ya se 
han visto, ya se detienen unos y otros; sin 
pasar de sus pue.«tos.. los grupos se disuel­
ven ... los ministriles, á quienes en estas oca­
siones apalean amigos y enemigos, se reti­
ran ... hasta el señor asistente, coa su vara y 
to d o .s e  refugia e n e i atrio .,, y luego dicen 
que hay justicia. Para los pobres... Vamos, 
varaos, ya brillan los broqueles en la oscuri­
dad... ¡Nuestro Señor del gran podernos asis­
ta! Ya comienzan los golpes... ¡vecinu! ¡veci­
na! A qui... antes que cierren las puertas. 
Pero, ¡calle! ¿Q ié es eso? Aún no han com en­
zado, cuando lo dejan. ¿Q ’ié resplandor es 
aquel?...-¡Hac ías encendidas! ¡Literas! Es el 
señor arzobispo.

cia..! Cuando le preguntan que cuanto daria 
por ver. reapon'ie; Mucho, pero n > tanto eomo 
creeis. porque tengo es;ieranzas. ¿Esperanzas 
de ver? tíí, y  muy pronto, añade sonr'éndose 
com o un ángel; ya cuento setenta y seis años;

Sirmuv larga que sea mi vida, pronto veré á 
ios. ¡Pobrt’üito! Y  si Jo verá... porque es hu­

milde co o las ¡ ledras de la calle, que se d e ­
jan pisar de todo el mundo .. Siempre diee 
que no es m asque un pobre organista de con­
vento. ypuedft (iarleccionesde solfa al mismo 
maestro de capilla de la primada; eomo que 
echó los dientes en el oficio... Su padre tenia la 
misma profesión que él; yo no le conocí, pero 
mi señora madre, que santa gloria haya, dice 
que le llevaba siempre al órgano para darle 4 
los fuelles.

Luego, el muchacho mostró tales disposi­
ciones, qne, como era natural, á la muerte de
su padr^ here ió el cargo  ¡Y  que manos
tiene. ¡Dios se las bendiga! Merecían que ae 
las llevaran á la calle de Chicacheros y se las 
engarzasen en oro ...,, siempre toca bieu, siem­
pre; pero en seminante noche oomo esta, es un
prodigio  El tiene uua gran devoción por
esta ceremona de la misa del Galio, y  cuando 
levantan la Sagrada Forma al punto y hora de 
las doce, que es cuando vino al mundo Nues­
tro sefior Jesucristo las vocesde su órra -
no son voces de ángeles En fln, para qué
tengo de ponderarle loqu e ésta noche oirá; 
baste el ver cóm o todo lo m is florido de Sevi­
lla, hasta ei mi.smo señor arzobispo, vienen á 
un humilde convento para escucharle; y no se 
crea qua sólo Ja gente sabida, y á ¡a que sa le 
alcanza esto de la solfa conocen su mérito 
sino que hasta el populacho; todas esas ban­
dadas que veis llegar eon teas encendidas en­
tonando villancicos con gritos desafoiados al 
compás de los panderos, las sonajas y las 
zambombas, contra su costumbre, que es Ja 
de alborotar las iglesias, callan eomo muertos 
cuanto pone maese Perez las manos en el ór -

  y  cuando alzan  cuando alzan no
ae siente una mosca de todos los ojos caen
lagrimones tam años, y al cm clu ir se oye 
como un suspiro inmenso, que no es otra cosa 
que la respiración de tos circunstantes, conte­
nida mientras dura la música Pero vamos
vamos, ya han dejado de tocar las campanas,’
V va á comenzar la misa; vamos á dentro 
Para todo el mundo es esta noche Noclie-Bue-

P®''® “ adié mejor que para nosotros, 
bato diciendo, la buena mujer que habia 

servido de cicerone á su vecina atravesó el 
átrio del convento de Santa Inés, y codazo en 
este, empujón eo aquel, se internó en el tem­
plo. perdiéndose entre la muchedumbre que 
se agolpaba en la puerta.

P A R T E  OFICIAL
La Gaceta de hoy publica la ley provisio­

nal del matrimonio civil, q.ie no iusertamos in­
tegra por la esteusion de esle documento, que 
es ya conocido ds nuestro slectores.

A N v m m -

G ACETILLA

ii.

Anuncia un colega parisiense que seestá
organizando una com añia francesa que se 
propone solicitar del gobierno español la con­
cesión de unos terrenos en Madrid con el ob­
jeto de levantar un palacio para verificar en él 
“ “ “  Efposieioü Universal en la primavera de 
1871. begun aseguran, la empresa se pondría 
de acuerdo en este caso con todos loa ferro­
carriles de Europa. V principalmente con el 
del Norte de España y  Mediodía de Francia, 
con el objeto de que sea grands el número de 
videros que acudan de todos los paises.

Con inns detalles daremos conocimiento á 
nuestros lectores de este proyecto, que puede 
ser de una grande importancia práctica para 
nuestra patria.

Un sabio  be lga , M r. G ach a rd , a r c h iv e ­
ro general de Bélgica, acaba de publicar uua 
obra importantísima que se relaciona con 
nuestro país, titulada: eCorrespondencia de 
.Vurganta de Austria, duquesa de Parma; coa 
fm p e l l .a  & b ido es que esta princesa, hija 

V., viuda de Alejandro de 
M e U íC is  y casada de segundas nupcias con Oc­
tavio Tranciaco, duque de Parma, fue por es­
pacio de muchos anos (Octubre de 155a á Fe­
brero de 1568j gobernadora de los Países Bajos 
en nonabre de su hermano Felipe II. Las cartas 
recopiladas por Mr. Gachard arrojan una luz 
preciosa sibre el citado período histórico.

Un periód ico  be lga  de a y er , «L ’E cho du
Parlement, da cuenta de un hecho sumamen­
te raro. Un muchacho de U  años, que estaba 
trabajando en un campo de Reichembach 
cerca de Frutygen, ha sido atacado por mi 
aguila enorme que le arrojó por tierra hacién­
dole en el pfcho un número considerable de 
heridas. A  los gritos desgarradores del m u­
chacho acudió una mujer armada de una 
hoz, y  al aproximarse, el águila se remontó 
en el aire dando graznidos estridentes.

SECCION RELIGIOSA.

La Virgen tíantísima del Amparo, á quien 
invocaba ahora mismo eon el pensamiento, lo 
trae en mi ayuda.. ¡Ay! ¡Si nadie sabe lo que 
yo le debo á esta Señora!... ¡Con cuánta usu­
ra me paga las candelillas que le enciendo los 
sábados!... Vedlo, qué hermosoie está con sus 
hábitos morados y  su birrete rojo... Dios le 
conserve en su silla tantos siglos como yo de ­
.seo de vida para mi. Si no fuera por él, media 
Sevilla hubiera ya ardido eon estas disen-io- 
nes de los dnques. Vedlos, vedlos, los h ipo- 
rritones, cóm o se acercan ambos á la  litera 
del prelado para be.sar.'e el anillo... Cómo le 
siguen y  le acompañan, confundiéndose con 
sus familiares... Quién diría que esos do.s que 
parecen tan amigos, sí dentro de med a hora 
fie encuentran en una callo oscura .. es decir 
ellos... ellos... Líbreme Dios de creerlos eo^ 
bardes: buena muestra han dado de sí 
peleando en algunas ocarionro contra los ene-  ̂
m igosde Nuestro Señor... Pero es la verdad 
que si se buscaran... y se buscaran con ganas 
de encontrarse, se encontrarían, poniendo fin 
de una vez á estas coutíouas reyertas, en las 
cuales los que verdaderamente se baten el co­
bre de firme son sus deud 8, sus allegados y 
su servidumbre.,. Pero vamos, veciua varaos 
a la Iglesia, antes de que se ponga de bote en 
bote... que algunas noches como e.sta suele 
llenarse de m olo que no cabe ni un grano de 
trigo... Buena ganga tienen las monjas con su 
organista... ¡Cuándo se ha visto el convento 
tan favorecido como ahora!..

• De las otras comunidades, puado decir que 
Je han hecho á maese Perez proposiciones rase- 
niñeas; verdad que nada tiene de c«traira 
pues hasta el señor arzobispo le ha ofre'i.fó 
montes de oro por llevarle á la catedral.,, Pero 
el, iia-U..., Primero dejariala vi la que su ór­
gano favorito... ¿Conocías a maese Perez? 
Verdad que .«ois nuevo en el barrio.. Pues es 
un santo varón; pibre sí pero limosnero cm 1 
no otro... .Sin más parientes q»e su n iia ci 
mas amigo-s que su órgano, pasa su vida eute 
rn en velar por la inocencia de la una y com­
poner los registros del otro... Cuidado, une el 
orgauo e« viejo .. Pues nada, él se da tal maña 
eu arreglarlo y cuidarle, que suena que es 
luia maravilla... Como que le conoce de tal 
modo que a tientas... porque no se si os lo ha 
dicho, pero el pobre señor es ciego de naci- 
piiento... T  con qué paciencia lleva su desgra-

La iglesiaestaba iluminada eon una profu­
sión asombrosa; el torrente de luz que se d .s- 
preudia de los altares para llenar sus ámbitos 
cliispeaba ea los neos joyel-es de las damas 
qu« arrodillan lose sobre Joscogiuesde t  rcio- 
pulo que tendían los pajes y  tomando el libro 
de oraciones de manos de susdueñis. vinieron 
áform ar uu brillante círculo alrededor d é la  
verja del presbiterio. Junto á aquella vena 
de pie, envueltos en sus capas de color galo.^ 
neadas de oro. dejando entrever coa estudiado 
descuido las encomiendas rojas y  verdes en la 
uua mano el fieltro cuyas plumas besaban los 
tapices, la otra sobre los bruñidos gavilanes 
del estoque o aca riciando el poni-j del eiucekdu 
puñal los caballeros veinticuiitro. con gran 
parte de lo mejor de la nobleza sevillana, pa­
recían formar un m-iro, destioa.lo á defender 
a sus h)|as y  sus esposas del coo t.cto  coa la 
plebe. E ,ta , que seagitaba en el ibndo de k s  
naves, con un rumor parecido al de un mar 
cuando se alborota, prorrumpió en una ack - 
macion d e ju b ili, acompañada del discordante 
sonido de )as sonajas y Jos pandero; al mirar 
aparecer al arzobispo, el cual, despues de sen­
tarse junto al altar mayor, bajo un solio de 
grana qu© rodearon sus familiares, echó por 
t es veces la bendición al pueblo.

Era k  hora de que comenzase k  misa 
Trascurrieron, sin embargo, algunos’minu- 

tos, sin que el celebrante apareciese. La mui 
titud comenzaba á rebullirse, demostrando su 
impudencia, los caballeros cambiaban entre 
81 algunas palabras á media voz, el arzobisoo 
mandó á la sacristía uno de sus familiares á 
mquirir el por qué no comenzaba la ceremo-

-M ae«e Perez se ha puesto malo, muy ma­
lo. y aera imposible que asista esta noche á k  
misa de media noche.

Esta fué la respuesta del familiar 
La noticia cundió instantáneamente éntrela 

muchedumbre; pintar el efecto desegpadab « 
que causo en todo el mundo, ser/a cosa Im po! 
sibte; baste decir que comenzó á notarse f«i 
bullicio en el templo, que el asistente se puso 
de pie, y los alguaciles entraron á impone? s ¡ !

En aquel momento un hombre mal traza- 
do. seco huesudo y bisojo por añadidurfL
k d ? "  «1 P*-®-

— Maese Perez está enfermo, dijo Ja eere 
moma no puede empezar; si quéreis. yo toca­
ré el organp en su ausencia, que ni m L se P ?- 
rez es el primer organista de mundo ni á su 
muerte dejara de usarse este instrumen to por 
falta de inteligentes,.. P

El arzobispo hizo una señal de asentimiento 
con la cabeza, y ya algunos de los fie «  o u? 
conocían a aquel personaje estraño por un or­
ganista envidioso, enemigo deJ de Santa Iné? 
comenzaban a prorrumpir en esclamaeione? d¿ 
di-gusto, cusndo de improyJso se ovó en el 
atrio un ruido espantoso '

  “ > • »  P -re,
Ae-stasvoees d e los  que estaban apifíadas 

eu a puerta, todo el mundo volvió Ja cara 
Maese Perez, pálido y  desencajado, entraba 

en efecto en k  ig  esia, conducido eu un sillón 
que todos se disputaban el honor de llevar en 
sus hombros.

Los prooeptos de los doctores, las lágriraas 
de su luja nada había .«ido bastante á d“ ? 
n e r le e n e l lecho.,— Nó. habla dicho esta 
ea la u tima. Jo conozco. Jo conozco, vnoau ie . 
ro morir sm visitar mi ó-gano. y esta no?h« 
sobre todo, la Noche Buena. Vamos, l o q S
lo mando, vamos a la iglesia i/quiefo,

Sus deseos ee habian cumplido; los concur 
rentes le .subieron en brazos^á la t r i b u i r  v
comenzó U  mi.sa. '■imun.i, y

S a n t o  b e  h o y — San Luis Gonzaga.
S a n t o  DE m a ñ a n a . — San Paulino.—Nació en 

en^Bourdeaux, coatriyo matrimonio con una 
señora llamada Terusla y llegó á ser cónsul 
ae itema. De acuerdo con su esposa se con.sa- 
gro a Dios en el estado eclesiástico y fué obis­
po de N .ik. y por rescatar á un huérfano se

sirrió su diócesis 
hasta el i.e Junio del ano 451- en que murió.

U ltos —Cuarenta horas en el primer mo­
nasterio de ¡salesas. donde sigue la novena del 
tíagrado Oqrazon de Jesús, habiendo misa can­
tada a las diez, y por Ja tarde predicará don 
Juan \inader.— Continúa Ja misma novena y 
serán oradores: en Ilalianos, D. Manuel Ban­
dera; en b m  Marcos, D Emilio Sauta María-

D ^ a h n e X r ’dona.’'" ^ '' '^ * * ^
Prosigue la novena al Santísimo Sacramen­

to en ;a ‘ iglesia de su título y predicará por la 
manana Ü. Manuel Solis, y  por la tarde, don 
Basilio Grande. Contiuiia la Octava de Jesús
tíacraincnrado, en los templos anunciados.__
«  T ’ ',  ■ '̂ .® San Francisco celebra la anual
flosta al Santísimo Sacramento en su Iglesia 
habiendo misa mayor y panegírico que dirá 
D. \ ícente Rodríguez, y por la tarde despues 
de Completas se hará Visita de altares 

Se reza de k  Infraoctava del Corpus.
Visita de la Córte de Mana: Nuestra Señora 

de Valvaaera, en San Ginés.

Para dirigirse  ___________ '«5 ,i--iü L V í»r»J í
d la \

sucursal ®
de Madrid, suciíriaí

m Sevilla,

LOPEZ,HERMANOS,PELIGROS 1 - . i  \ v » -  , ■ , ,
’ V DIEGO LOPEZ, DADOS, 29 .

DIRECCION GENERAL EN M ÁLAG A, SAN JUAN. 34 A L  38.

de^v?po“r T L te Í t r a ^ ' ^

hatte chooolütB reúnen todos los adelantos conoeides

*í® “ “ ®®tra fábrica, por estar situada en Málaga, nos facilita poder 
elaborar chocolates que son solicitados por el púbiico. ^

E specia lidad  en ca fés  m olidos 
en cajas de lata y  paquetea forrados con papel de estaño.

G ran  su rtido  de tés 
desde la clase más inferior á In más superier.

D I R E C C I O N  g e n e r a l
DS COMinnCACIOHES.

Segun loa partea recibidos, ayer no llovió 
en ninguna provincia.

AYUNTAMIENTO POPULAR DE MADRID.

Segun lospartes remitidosen el dia de aver 
por la Intervención del mercado de granos v 
nota de precios de artículos de consumos re- 
sulta Jo sigu ien te : ’
PRECIO DE GRANOS BN EL MERCADO D I  AYER.

Cebada, de 2  á 2‘300 escudos fanega. 
I n g o  vendido . r630  fanegas 
Precio m ed io .. 5-433 escudos. 

^oTA.— Reses degolladas ayer.
13| vacas, que hacen  36.315 libs. de peso
3 i l  carneros, que hacen. 8.793  idem.
^ 9  corderos, que hacen. 6.265 idem 
^  corderos lechales,- 6 6  terneras.— 68 ca- 
Drítos.

Lo que se anuncia al público para su inte­
ligencia.

Madrid 21 de Junio 1870.— El Alcalde nri 
mero, Manuel Miria José de Galdo.

d e í  S e l T ' ” «»  'I
Pasó el Introito y el Evangelio y  el Oferto 

n o  y  llego ei in?t,Qte 8oJ.;mne en qu • el s L  
cerdote. despues de haberla consagrado to­
ma con la estremidadde susdedos la ba-róada 
horma y comienza a elevarla. oraua

(Se continuará.)

ESPECTACULOS.
t e a t r o  d b  l a  ZARZUELA. — a  k s

nueve de la noche,— «La Juanita, (canción) 
-«C 'isp fn  y D. Crispm.v-Iatroducciony aria 
dei «Nabuco..— «La boiréede Cachupín » - 

t e a t r o  DK V E R a N O -N o  hay función 
CIRCO Y  TEATRO DE P R I C E -A  las 

nueve.—Gran baile titulado «El ju icio  de Pa­
rís,» en el que tomaré parte la señorita Fer- 
raris.— Ejereieios ecue>tresy gimnásticos, en 
los que tomaran parte los principales artistas

3 f d o V r f . ' s . * í 5 í r ; ” ‘ “

t e a t r o  Y  CIRCO DE M A D R ID .-A  lae 
ocho y  tres cuartos de la n och e .-«E I sueño 
de una noche de verano,, ópera entres actos

SE c o m p r a n -  

a l h a j a s  Y PAPEL DEL ESTADO,
Huertas, 7 duplicado, principal.

Sigue la  venta de a lh ajas de lance

procedentes de particulares y saldos, á precios 
reducísimos.

La casa continúa admitiendo alhajas para 
su venta en comisión.

No se compran, ni venden, ni se admite en 
comisión más que objetos de oro, plato v  pe­
drería.

JARDIN DEL BÜE.V R E T IR O .-a  k.s nu« 
ve de ia noche.— Inauguración deJ t e a t r o -  
“ Lu pleito,, zarzuela.— La mascarada nari 
sien b a i le . - „ 0 ..fé.teatro y  restourant canT 
tente,, zarzuela.— Uiferentea sinfuíiias etecii 
tedas por la ban la — Un castillo de fuego — 
Lutrada, cuatro reales.

CAMPOS E L IS E O S .-L a  función se anun 
ciara por carteles.

M a d r id — I m p . d *  L a  I n i s g r i d a d  N a c i o n a l ,
« l l «  d «  l u  0 « i  B s r a u iM  t ?

HELADORA IT A L IA N A .

Máquinas portátiles para haeer toda clase 
de helados sin nieve y  coo grandísima econo­
mía, porque k  materia refrigerante que se 
emplea, se regeoera y sirve para siempre. Rn 
siete minutos se obtiene el sorbete y en diez ó 
doce el hielo. Las hay de todas clases y  pre­
cios, de.sde dos duros en adelante.

Unico depósito en España, calle de la V ir­
gen de Jas Azucenas, num 2, afueras de la 
puerta de Santo Bárbara.—Despachos centra­
les, pieza de Topete (antes de Santa Ana) nú­
mero 13. y Fuenearral, núm. 17, Madrid.—En 
Valencia, Palau, Í3. farmacia.

LA COMERCIAL,
Calle de la Montera, 20, segundo derecha.

Compra pólizas de todas las compañías de 
S»guro9 sobre la vida, aunque liquiden en 
1871 y años seguientes; Crédito Comercial, Oé- 
«J.ilasdela Naclonai, O 'ligaciones de la 'P s - 
nin.sukr. B-inco de Previsión, de propietarios 
y de econoraias. Desoiieutu papel del Estado, 
cartas de pago de la Caja de Depósitos y eu-  ̂
pones del vencimiento de Junio próximo. Fa­
cilita dinero con garantía de dichos valores 
sobre expedientes en buen estado de de des­
pacho, en la Dirección general ds la Deuda.

P R É S T A M O S

sobre alhajas, papel del E stado , fincas 
y  papeletas del Monte de Piedad.

Baratura, prontitud y reserva al hacer Is» 
operaciones, calle de Preciados, núm l l  e n ! 
tresuelo, Madrid.— Los préstamos de aJiiaias 
se hacen por un año— Venta de alhajas v ^?! 
tojas de oro a precios muy baratos.— Mensual­
mente se imprime la lista con ¡os precios d« 
la sa  bajas que hay de venta, y se fe  Lrltis 
en el establecimiento. Los relo jL  se v S e a

P"* además désu contribución, esta inscrita en ei gremio de 
comerciantes de relojes.—No se se compran ni 
venden, ni empeñan alhajas de doublé, ulaoúé 
m piedras fekas, y sí sólo de oro, plata I  nk 
^ a s  f l n a s . - ^  compran y  cambian alhaja? ! -  
&  compran toda clase de papeletas de empeño 
de alhajas, cartas de pago de Ja Caja de Iknó 
« to s , papel del E stad o , libranzas del ütoo 
m utóo y  carpetas de cupones 

Las habitaciones de empeño están entera­
mente separadas de las de ventas.

FA RM ACIA DE E SC O B A R . 

p i l d o r a s  INGLESAS.
Especiales contra las blenorragias flores 

bhincas ó leucorreas. Caja con su ^ p ^ V e /to !

p i d o r a s  d e  FRANKLIN.
Son de una acción pronta y  seifura contr* 

loa catarros laríngeos, bronquiales v pulm o- 
nales crónicos. Caja, 20 rg. .  pmmo

p i l d o r a s  d e  l a r r a .
Eseelentes contra H herpetismo ó  vicio her- 

petico, en sus varias manifestaciones tanto
internas como externas. Caja, 16 rs . ’ 

p i l d o r a s  d e  FORS

C a fe ," jr r s . '" “ ‘ ' "  secreta,.
^ E n ^ los  pedidos por mayor se rebaja el SO

Ayuntamiento de Madrid




